
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO

ESCUELA NACIONAL DE ESTUDIOS PROFES10NALES

ARAGON, ESTADO DE MEXICO

El SISTEMA COOPERATIVISTA DE EXPLOTACION

DE LA TIERRA COMO IMPULSOR EN LA PRODUCCION

QUE PARA OBTENER EL TITULO DE

LICENCIADO EN DERECHO

p R E s E N T A : 

YOLANDA ZEQUEIRA TORRES

MEXICO, D. F. W -p



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



DCIZ ss
l



A LA MEMORIA DE MI PADRE AMADOR ZEQUEIRA

HERNANDEZ, POR LA LUZ QUE DIO A MI CAMINO

SUS SABIOS CONSEJOS, LUCHADOR CONSTANTE

POR MI SUPERACION. 



A MI MADRE MARIA LUISA TORRES DE

ZEQUEIRA, EN QUIEN HE TENIDO Y

TENGO EL MAYOR BALUARTE PARA CON
TINUAR LA LUCHA. 

CON CARI%O PARA MIS HERIMANOS: 

CARY, FIDEL, JUDITH Y FLOR. 



CON FRATERNAL RECONOCIMIENTO A MI
MAESTRO WILVER CAMBRANIS CARRILLO
jUIEN HIZO POSIBLE LA REALIZACION
DEL PRESENTE TRABAJO. 

CON GRATITUD PER14ANENTE POR SU
ESTIMULO A: 

LIC. MIGUEL OSORIO MARBAN* 

LIC. LAURA G- AYLLON DE OSORIO- 



I N D I C E

Pág. 

I N T R 0 D U C C 1 0 N

CAPITULO UNO

GENERALIDADES. 

I. Concepto de Cooperativa. 

II. Diferentes clases de Cooperativas. 

l. objetivos de las Cooperativas. 

CAPITULO SEGUNDO

ANTECEDENTES HISTORICOS. 
16

I. Origen de las Coo? erativas- 

II. Antecedentes en Mexico. 

a) Epoca Prehispínica. 

b) Epoca Ol* niml- 

c) Epoca Independiente. 
59

d) Epoca Contempor&nea- 

CAPITULO TERCERO

ANALISIS JURIDICO DE LAS SOCIEDADES COOPERATIVAS
e 1889. 60

I. Las Cooperativas en el Codigo de Comercio d
11. Constituci0n de 1917. 

111. Ley General de Sociedades Cooperativas de 1927. 
IV. Ley General de Sociedades Cooperativas de 1933. 

69
V. Ley General de Sociedades cooperativas de 1938. 

CAPITULO CUARTO

ELEMENTOS Y REQUISITOS DE LAS SOCIEDADES COOPERATIVAS
70

1. Elementos de las Cooperativas. 
II. Su Constituci6n. 

III. Requisitos de fondo. 
84

IV. Requisitos de forma. 



pig. 

CAPITULO QUINTO - 

EL SISTEMA COOPERATIVISTA DE EXPLOTACION DE LA TIERRA
COMO IMPULSOR EN LA PRODUCCION. ¡

vas de Producci0n. es
1. Funcionamiento de las Cooperat

II. Ventajas. 

III. Actitud del campesino ente las cOOPec* tivas- 
100

IV. Actitud del Estado. 

0 N C L U S 1 0 N E 5
105

I L 1 0 G R A F 1 A
108



I N T R 0 D U C C 1 0 N

El hombre nace y vive en la tierra, en donde no se puede sepa~ 

rar de ella. Hay una estrecha relacion, una Interdependencia definí- 

tiva. De tal manera que el proceso de la historia en gran parte gira

en torno a un constante problema, quien disfruta los rendimientos de

ella. 

Particularmente, la bio<jrafía de nuestra patria, a partir de la

conquista española se desenvuelve en funci6n de la tenencia de la - 

tierra y tal parece que está aún continúa. 

Actualmente la agricultura no decuatra los niveles de produ--- 

ccí6n esperado&, el campesino se encuentra en una precaria situa--- 

cion desde hace años, carece de alimentos, sanidad, escuela3o Du5 - 

instrumentos de trabajo no son suficientes para el cultivo además - 

las tierras que posee son esteriles o agotadas. 

Es importante divulgar y fomentar la organizacion cooperativa

al campesino para despertar en & l la Inquietud de conocer las venta

jas que proporciona ásta. 

Los campesinos organizados en cooperativa* 
para la explotaci6n

de la tierra aportarán sus derechos agrarios, 
su trabajo personal, - 

se realizarán los trabajos en comun, las utilidades se reparten de

acuerdo a la cantidad y calidad del trabajo aportado y las decís¡ o- 

nes sobre la vida de la sociedad son tomadas conjuntamente y democrá

ticamente. Esto significa que en lo economíco se ha reestructurado - 

la unidad de producci6n y en lo social se ha alcanzado un
fuerte — 



sentimiento de solidaridad campesina. 

Urge pues ensayar otros mf -todos Y ticnicas de produccion que - 

vengan a desarrollar a 1& misma y la soluci6n que parece más ídonea

es la organizaci6n de sociedades cooperativas. 

La Ley Federal de Reforma Agrarlay en su artículo 147 Fracc16n

III y 209 párrafo segundoy faculta a los campesinos para que de ma- 
nera voluntaria se organicen en cooperativas para explotar la tierra

a los cuales debe darse difuni6n agraria entre los campesinos. 

En el aspecto jurídico es obvio, que cualquier modificaci6n o- 

reestructuraci6n de los programas de desarrollo rural, estaría pro- 

yectado sobre la base de una reforma o modíficací0n legal, esto cal

en el campo del Derecho Agrario, tendría entonces que ponerse acor- 

de a los distintos ordenamientos, para lograr los objetivos buscado& 

tanto en lo econ6mico como en lo social9 habría pues que iniciar

una tarea de modificacion en materia crediticia y distributiva de

productos e incluso y con mayor razon en materia
cooperativa, par& - 

el campesino en especialy para agilizar los tramites admlnístrati-- 

vos para la conatitucion, autorizacISn y registro de las sociedades

cooperativas para explotar lS, tierra. 



CAPITULO UNO

G E N E R A L I D A D E S

CONCEPTO DE COOPERATIVA. 

li. DIFERENTES CLASES DE COOPERATIVAS. 

III. OBjETIVOS DE LAS COOPERATIVAS. 



Para Iniciar el presente trabajo se mencionar& en forma general

la division del Derecho, para ubicar el Derecho Cooperativo. 

0, 

La maestra Martha ChIvez Padron en su obra " El Derecho Agrario

en M4xico" dice: "... desde la epoca romana el Derecho se dividí6 en

dos grandes razas el Público y Privado, desde entonces y afin cuando

las doctrinas para definir una y otra rama son abundantes, no existe

un criterio uniforme en cuanto a las mismas". (
1) 

Más sin embargo la doctrina como la legislaci0n aceptan una di- 

visi6n del Derecho en la forma siguiente: 

El Derecho Público formado por, el Derecho Constitucional, Admí- 

nistrativo, Penal y Procesal. El Derecho Privado lo integran, el De- 

recho Civil y Mercantil, en este último se pretende ubicar al Dere— 

cho Cooperativo, desde el punto de viste de la doctrina expresada -- 

por tratadista*, es un apIndice dell Derecho Privado, y esto sucede - 

debido a que por primera vez fué el C6dígo de Comercio qui1n reglamen

tar¿ lo relativo a las cooperativas. 

Aián cuando es necesaria una d1visl0n del Derecho, este esencial

mente solo puede tener efectos académicos y docentes, el aceptar tal

divisi6n en la actualidad se incluye otra rama más el Derecho Social, 

que * o & partir de la Constítuci6n Política de 1917. 

Cuando la RevoluclAn Mexicana derrumbo el viejo régimen jurídi- 

1) CHAVEZ PADRON, MARTRA. " El Derecho Agrario en Mixico,I. 6a Edi--- 

cíSn. Edit. PorrIa. M4xico 1982. P. 131. 
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co se dA orígen al Derecho Social, y por consecuencia tuvo que or- 

ganizarse a los factores de la producci0n en el campo. Hubo necesi- 

dad de dictar una serie de disposiciones que tendían a una nueva rea

lidad social, encarnada a un nuevo orden jurídico, que Instituyera - 

un Derecho Social, en donde fundar los cimientos de una nueva estruc

tura, el resultado fu4 la Constituci6n de 1917, que garantiz6 y este

tula el Derecho de Propiedad, para estructurarlo como una func16n

social. En esta forma y como necesidad aparece el Derecho Social. 

La naturaleza social del Derecho Cooperativo, aparece en la

Constituci6n Mexicana de 1917. en su artículo 28 y se confirma en

la declaraci6n de los Derechos Sociales, inmersos en el apartado " A" 

del artículo 123. Fracci0n XXX, dando una nueva concepci6n social. - 

artículos que se desarrollarán en el capítulo tercero. 

I. CONCEPTO DE COOPERATIVA. 

Desglozar4mos etimól6gicamente la palabra Cooperativismo que - 

proviene de los siguientes t¿ralnoss Cooperar que se deriva del la- 

tín cua que significa conjunto, y operare que significa obrar, tra- 

bajar, resumiindolo significa trabajar conjuntamente, de esta pala- 

bra proviene la otra conocida con el nombre de cooperaci6n. que se

deriva del latín cooperatio, cuya desinencia tio, en castellano

cion, exprese la acci6n del verbo y a veces tambi¿n su efecto de

obrar conjuntamente% 

2) 
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2 Dentro de esta acepcion podemos decir que todo ser humano la - 

práctica aún sin advertirlo, en tanto que el cooperativismo termino

en el cual la desinencla íszo en lat1n iskjNís, expresa la idea del - 

sistema, a diferencia del cooperatiawo se manifiesta dentro de una - 

esfera más restringida dado a que se da dentro de grupos sociales - 

que se asocian para fines determinados. Así tenemos que el coopera- 

tivismo, expresa la simple conformidad en el modo de pensar acerca - 

de la cooperaci6n. 

El cooperativismo tiene ligados sus fundamentos teSricos en -- 

las asociaciones y sociedades en general, las cuales las presentan

un mismo signo le accí6n desinteresada con mires al bien de la co- 

munidad o de vastos sectores de ella, en una gesti6n que a menudo - 

es concurrente o subsidiaria con el Estado en procura del bien co— 

É> aun. 

Para mayor nitidez definiremos a los preceptos entes citados

la asocíacAn y la sociedad, abordándolos unicamente en su parte

relativa al cooperativismo y que pueda llegarseles a considerar co

mo fundamento de este. 

Anociaci6n.- " Palabra proveniente del latín AD, que significa

A y Socius que & ignifíca compañero, y juntar una cosa con la otra

es asociar su* esfuerzo&, acci6n y efecto de & alelar beneficios rela

2) SALINAS PUENTE, ANTONIO. " Derecho Cooperativo". Edit. Cooperati
4, - 

visino. M-XICO 1954. P. 18, 20. 
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ci6n psicol6gica mediante la cual una idea evoca a otras. 

Sociedad.- Deriva del latín Socíeta, reuni6n de personas, fami

lias, pueblos, naciones. Agrupaci6n de individuos, con el fin de -- 

cumplir, mediante la mutua Cooperacionlle (
3) 

Una vez analizados estos conceptos, podemos considerar que con- 

vergen en la semejanza de la palabra cooperaci6n, pues como se de— 

tecta ambas acepciones estan encaminadas a dar una idea de ayuda de

colaboraci0n para llegar a un fin determinado, tratándose de la co* 

perativa es fundamental su carácter social aunque puede llegar a te

ner otro tipo de finalidad. 

Por Gltimo estableceremos el concepto nuestro sobre la coopera

ci¿n advirtiendo que no pretendemos plesmar un principio teSrico re

conocido sino que unicamente trataremos de explicar nuestra forma - 

de ver tal fen¿meno, de esta manera diremos que la cooperaciSn es el

conjunto de principios, tendencias de colaborací0n, por las cuales

el hombre pretende llegar a una forma de organízaciSn social que le

permita satisfacer sus necesidades de subolatenclay fundamentalmente

de carácter econOMico y social. 

DEFINICION DE SOCIEDAD COOPERATIVA.- Se enunciarán algunas de

finiciones que aportan diversos estudiosos del Derecho. 

Para Charles Gilde, economista frances y profesor de Economía

3) Diccionario Enciclopidico Básico. Edit. Plaza Janes, S. k. 

10a. Edici6n. Barcelona. 
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de Montellier, y de la Facultad de Derecho en París, en el Colegio - 

de Francia, en donde fund6 la cátedra de Estudios Cooperativos, ha— 

biendo sido considerado como el mZs notable teorizador y propulsor - 

de la Cooperativa. 

Gilde, dice que las ventajas de la producci6n cooperativa sont

I. " Cambio radical de la organizacion econ6raica la producci6n

al servicio del consumo. 

II. Supresion del intermediarísmo y sencillez del mecanismo -- 

productivo que sería más efectivo o eficaz. 

III. En razon del entendimiento entre la cooperativa de d1ver- 

sos países da como consecuencia el poder eliminar competencias y se - 

logra al mismo tiempo intercambio, ventajas; comprar lo que resulta - 

más barato que productivo. 

IV. Que los trabajadores tengan posesi0n sobre todos los ins— 

truaentos de trabajo". (
4) 

Este autor define a la cooperativa como: 

Una asociaci6n con el objeto de abolir el lucro". (
5) 

El maestro Federico Rodríguez GOmez, al explicar la definicion - 

de Gilde, señala dos elementos fundamentales: la asociaciSn como la - 

4) GOMEZ GRANILLO MOISES. " Breve historia de las Doctrinas EconSmi- 
J 0

cas" 7a. Edicíon. Edit. Esfinge. Mexico 1977. P. 207. 

5) RODRIGUEZ GOM=-, FEDERICO. Ma Sociedad Cooperativa. Librería Ha

chette. Buenos Aires, Argentina. 1955. P. 13
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1

agrupaci6n de personas reunidas para la consecusi6n de un fin comun

cualquiera que sea su torma u objeto, el segundo elemento a que se - 

reriere el maestro Rodríguez es el lucro, defini1ndolo como la Ren- 

ta sin trabajo personal, esto es que la sociedad cooperativa se ha- 

cen aportaciones personales por parte de cada uno de los cooperati- 

vados por ello se persigue que cada uno obtenga una ganancia en par

ticular mediante la colaboraci6n de estos. 

Otra definíci6n de Cooperativa es la que da el Maestro Antonio

Salinas Puente, al decir¡ " El derecho cooperativo es el conjunto de

principios y reglas que fijan los deberes y garantizan las faculta- 

des de, 18 organízaci6n cooperativa en su egimen interno y en sus - 

relaciones

1

con el estado y la comunidad para realizar un fin social

de justicia distríbutíva y democracia econ6mica"- (.) 

Como podemos ver, el Maestro Salinas Puente derine a l& COOpe- 

rativa como un derecho, a diferencia del Maestro Rodríquez que cla- 

síj.ica a la misma como una asociaci6n. 

Nuestra Ley no establece una definici¿n de Sociedad Cooperati- 

va como lo hace Gilde y el Maestro Salinas, si no que tiende a con- 

cretízar a las cooperativas de Producci6n y de Consumo, en raz6n de

sus funciones. 

Por su parte el maestro Roberto L. M -antilla Molina, define a - 

la sociedad cooperativa de la siguiente forma: 

6) SALINAS PUENTE, ANTONIO. 0p. Cit. P. I



Como aquella que tiene por finalidad permitir a sus componen- 

tes obtener la máxima remuneraci6n por su fuerza de trabajo, o el - 

Aximo de bienes o servicios prestados a la sociedad o recibidos de

lla". (
7) 

Mantilla Molina hace referencia a un aspecto social al sostener

que el provecho es de quienes trabajan en la cooperativa y en donde

todos son dueños y trabajadores al mismo tiempo. 

Joaquín Rodríquez Rodríquez, da su defíníci6n de la Sociedad Coo

retíva, en los terminos siguientes: 

La sociedad cooperativa es una sociedad mercantil, con denomi- 

naci0n de capital variable, dividido en participaciones iguales cu- 

ya actividad social se presta exclusivamente en favor de sus socios

que solo responden limitadamente por las operaciones sociales". ( 8) 

Por su parte el autor Joaquín Rodríquez Rodríquez, enfoca a la

sociedad cooperativa como mercantil; podría aceptarse la confusion

desde el punto de vista formal, pero no desde el punto de vista ma- 

teríal, ya que persigue la elimínaci6n del lucro, es decir su natu- 

raleza es social. 

Jorge del Río, enuncia propiamente una defínici0n de sociedad - 

cooperativa, pues aporta dos conceptos de mucha importancia en los

7) MANTILLA MOLINA, L. ROBERTO. Derecho Mercantil. Edit. Porrua* 

S. A. Undecima Edicírin. 1970. P. 295. 

8) RODRIGUEZ RODRIGUEZ, JOAQUIN. Tratado de Sociedades Mercenti- 

les. Tomo 11, 6a Edicion. Edit. Porrúa, S. A. 1981. 
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los que llevan implíta su tendencia social, confirmándose, aun más - 

cuando habla de los fines de la sociedad cooperativa. 

Su primer concepto textualmente dice: " Se ha dicho que son

aquellas sociedades que trabajan con sus socios cuyo objeto es supri

mír el intermediario y obtener el justo precio, repartiendo los pro- 

vechos que obtienen el empresario entre sus socios". ( 9) 

Añade tambi1n " Se ha definido como la asociací¿n voluntaria de- 

mocráticamente organizada, para trabajar y llenar las necesidades - 

de sus sociosr por medio de la ayuda mutua, cuyos exedentes o ganan- 

cias vuelven a quienes lo ha producido como productores o consumido - 

real. (

10) 

Como podrá observarse los conceptos antes enunciados se apegan

un poco más a lo que podría ser una definíci6n de las cooperativas, 

en virtud de que pugnan por acabar con el trabajo esa', ariado y el Iu

cro producto de la explotaci6n del trabajo. 

El autor Alberto Trueba Urbina quien fuera gran estudioso del - 

derecho, con sus inmensos conocimientos plasmados en sus diferentes

libros, hace que las dudas sean resueltas cuando en el campo del de- 

recho estas se presenta. Tratándose de las sociedades cooperativas - 

tambi1n se despejan confusiones con la definici6n y posturas al res- 

pecto. 

9) DEL RIO, JORGE. " Las Cooperativas del Trabajo". Edit. Librería

Juridica, Buenos Aires, Argentina P. 16. 

10) IDEN. 
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La definici6n de! rnaestro Trueba Urbína es la siguiente: 

Derecho Cooperativo es el conjunto de principios, institucio- 

1 nes y normas protectoras de los trabajadores destinados a con.servar

y superar 1. s reivindicaciones en el trab4jo en común o colectivo y

en el goce de los benericios de la previsi6n social". (
11) 

Con esta definícion del Dr. Trueba Urbina nos ensrña que no de

be contundirse al derecho cooperativo ya que pertenece z la ram,, - 

del derecho social. Además para definir o tratar algo i,elecJ-Gii,,Id.-ni a

las cooperativas, debe desaparecer la tendencia a verlo todo desde

el punto de vista mercantilista, pues por su contenido sociéll lan - 

cooperativas forman parte de un capítulo importante del derecho ad- 

ministrativo del trabajo, porque corresponde a los propios trabaja- 

dores la direcci6n de sus compañeros y la integraclon de organosl - 

para que el trabajo en comun resulte fecundo y no se les lesionen - 

los derechos de los trabajadores que las integran. 

DIFERENTES CLASES DE COOPERATIVAS. 

Se ha habituado a clasiticar las sociedades según el objeto de

cada una de ellas, la naturaleza concreta, ticnica de sus operacio- 

nes no es la misma; algunas de esas sociedades, se dice tienen por

fin producir otras vender o consumir, otras en fin procurar cridi— 

tos a sus miembros como consecuencia de sus diferentes funciones se

11) TRUEBA URBINA, ALBERTO. " Nuevo Derecho Administrativo del Tra- 

bajo. Tomo 11 Edit. Por" a. P. 16 Mexico 1982. 
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tienen a las sociedades cooperativas de Consumo y Producci6n. 

Nosotros haremos referencia unicamente a las cooperativas de -- 

Producci6n y Consumn ya que debido a sus cacieteristicas se pueden - 

tomar conLo base para el funcionamiento de las demás. 

La Ley General de Sociedades Cooperativas las define de la si— 

guiente manera: 

Art. 52.- " Son cooperativas de consumidores

aquellas cuyos miembros se asocien con el obje- 

to de obtener en común bienes o servicios para

ellos, sus hogares, o sus actividades individua

les de Produccíón". 

Estas cooperativas de consumo presentan como características -- 

las siguientes: la de constituirse para fines inmediatos al mejora— 

miento social y educativo, la de no colectivizar los instrumentos de

trabajo sino las cooperaciones econ6micas o comerciales; los socios

deben de abstenerse directamente de los bienes o servicios que ofre- 

ce la nociedad cooperativa, a la vez ista no podrá ofrecer sus bie— 

nes o servicios a personas ajenas a dicha sociedad. 

Asimismo la Ley antes mencionada define a las Sociedades Coope- 

rativas de Producci6n al establecer: 

Art. 56.- " Son sociedades cooperativas de -- 

productores aquellas cuyos mtembros se asocíen

con el objeto de trabajar en común en la produc

clon de mercancías o en la prestací6n de serví- 
cios al público". 
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Las cooperativas de producciU sus. características fundamenta- 

les son: Que las personas se asocien para trabajar en común sea en - 

la producci6n de bíeni_,s o en la prestaci6n de servicios al publico; 

los socios deben trabajar directamente en la cooperativa, lo que en

ella hay les pertenece a todos. 

III. OBJET_1VOS DE LAS SOCIEDADES - COOPERATIVAS DE EXPLOTACION DE

LA TIERRA. 

Aunque en realidad nunca se ha negado la necesidad de la organí

zaci6n cooperativa para el progreso de la agricultura Teexícanci, se - 

hace poco para impulsarla, aán sabiendo que de ella depende gran par

te de la soberanía alimentar¡& del país, por lo que es conveniente - 

crear conciencia en los campesinos, para que unan su trabajo y se or

ganicen en cooperativas para producir la tierra. 

La Ley Federal de Reforma Agraria el referirse i las cooperati~ 

vas para la explotaci6n de la tierra establece lo siquiente: 

Art. 147 .. .... Con objeto de tortalecer su

capacidad de gesti6n y autogestion, los ejida- 

taríos y los núcleos ejidales podrMn consti— 
tuirse en asociaciones cooperativas"..." confor ; 
me a los reglamentos que para tal efecto se e

piden y con las finalidades econ6micas que los
grupos que las constituyan se propongan, de lo

cual darán aviso al Registro Agrario Nacional, 
Los ejido& y comunide.des tambi1n podrán aso--- 
cierse entre sí y con organizaciones de produc
toree para Impulsar el desarrollo regional". 

De lo anterior se desprende que la cooperativa tiene asignada - 
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una partcipaci0n insoslayable en el cumplimiento de los programas - 

de desarrollo rural, previstos en las disposiciones de la Ley Fede- 

ral de Reforma Agraria; como organizaci¿n econot,-,¡ca del ejido; para

que los campesinos unifiquen la demanda de sus artículos de consumo

de primera necesidad; como tCcnica de organizaci6n que vigorice el

poder de compra y fortalezca el poder de venta de los agricultores - 

y sobre todo como medio para lograr la transformaci6n de las prácti

cae tradicionales del trabajo y cultivo para encausar la produccíón

agrícola. 

La creaci6n de Sociedades Cooperativas de Producci6n Agrícola, - 

es la mejor alternativa que puede ofrecerse a los campesinost y es la

mejor arma, que alimentada y protegida por la administraci6n piblica- 

en todos sus niveles, así cozao por el pueblo en general, destruir to- 

dos los ingredientes que dan vida al amenazador problema del campo. 

Ea necesario promover entre los car-peiinoa ! es Sociedades Coopera

tívas de explotaci¿n de la tierra, y con ello obtener mayor produccIon

nacional de productos básicos destinados a la alímentací6n del pueblo

mexicano. 

La Ley mencionadag da la pauta a seguir al permitir que se expl.0

te colectivamente las tierras y la finalidad es que el campesino ob— 

tenga el mejor rendimiento de las mismos* como se obdervará al citar- 

se el artículo siguiente: 

Art. 209 .. .... No se considerarán como un solo - 
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predio los terrenos de pequeños propietarios

que se organicen en cooperativas de comercia
lízaci6n de su produccí0n agrícola o pecua— 

ria, que exploten colectivamente su& tierras

mientras no se trasmitan su propiedad a la - 
cooperativa. 

Así para el logro de estos prop6sítos, el artículo 209 de la -- 

Ley Federal de Reforma Agraria, establece que los campesinos podrán

organizarse en cooperativas para explotar la tierra, conforme a los

reglamentos que al efecto se expidan por la Secretaría de la Reforma

Agraria, y con los proyectos que los grupos que las constituyan se - 

propongan. La Ley fija el imperativo Improrrogable a los campesinos

de organizarse en cooperativaol para la defensa de su producci6n --- 

agrícola, con la Gnica limitaci6n de que no se trasmita la propiedad

de la tierra a la cooperativa. 

Frente a la impostergable necesidad de que la poblaci6n econ6mi

camente activa participe en el proceso productivo y en el desarrollo

del país, los objetivos primordiales de las sociedades cooperativas

para explotar la tierra son: el de enseñar y difundir la forma de -- 

trabajo colectivamente entre los campesinos y con ello preparar efi- 

cazmente la tierra para el cultivo, como consecuencia se Impulsa y - 

desarrolla la produccAn en el campo; crear fuentes de trabajo como

patrimonio colectivo de los socios y sus familiares. evitando de esa

forma emigraciones del campo a la ciudad; poner en práctica medidas

que tiendan a la conservaci0n y mejoramiento de la ecología y la ex

plotaci0n racional de sus recursos naturales; el ahorro considera— 

ble en el precio de los productos de compra; la dístribucíón a más - 
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bajo precio de compra; la eliminaci6n en lo posible de los interme— 

diarios; promover una mayor particípaci6n de los campesinos en el - 

proceso de comerctalizaci6n de su& productos; adquirir bodegas para

almacenar el producto agrIcola; maquinaria y cr¿ditos. 
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1. ORIGEN DE LAS COOPERATIVAS. 

Baldomero Cerda Richart, nos indica que el movimiento cooperati

Yo fue Iniciado en la ! poca del profeta Salos6n, Rey de Israel ( años

978 a 935 a. c.) al señalar lo siguiente: 

ecn el sistema de gobierno de Salom6n, podemos afirmar que se - 

encuentran los primeros vestigios cooperativos ya que, al permitir a

las familias patrIarcales realizar ciertas funciones de asistencia, - 

a las que tenían derecho a beneficiarse todos los que forman parte - 

de la pequeña sociedad familiarg desde la cabeza de familia o jefe, 

hasta el humilde esclavoy no se hacía otra cosa que fomentar la coo- 

peraci6n". (
12) 

La cooperacion en el pueblo Hebreo. Fui el pueblo Hebreo qui1n

di6 a conocer de modo empírico los primeros rasgos de una instituci6n

de cooperacíOn, el autor antes citado deíce; " Fue el primero en consti

tuir las mutualidades de socorro y ayuda para indemnizar a sus aso--- 

ciados de las perdidas que tuviesen en sus ganados, y para atender a

toda clase de riesgos personales tales como enfermedadeal accidentes

y de defensa". 
13) 

Es importante señalar que desde aquel entonces se presentan for

me* de cooperacion en los diferentes pueblos. 

12) BALDOMERO CERDA, RICHART. " Doctrina e Historia de la Cooperecí0n". 

Edit. Boach. Barcelona España. P. 137. 
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13 La cooperaci6n en la antigua Grecía. Baldomero Cerda, nos sigue

narrando lo siquiente: 

Dos grandes filosofong hijos de este pueblo fueron quíenes se - 

ocuparon del estudio y dífusi6n del regimen cooperativo, Licurgo y - 

Platon". (
14) 

Lícurgo, fue el defensor del comunismo espartanog su ideal era, - 

simplificar las costumbres y la vida de los espertanos, para ello en- 

tendía que no había más remedio que establecer la prohibici0n de acu- 

mular riquezas, de considerar ¡ lícito el comer y vestir con lujo y -- 

era preciso proceder a la distribuciSn de la tierra por partes Igua— 

les a los espartanos. 

0

Para Platon la propiedad Individual había de ser suprimida por- 

que convertía al hombre en avaro y sostenía que la comida debla rea- 

lizarse en comun y que las prácticas o costumbres fundadas en un in— 

teres puramente particular debla desaparecer. Todas sus Ideas respon

den al sentimiento cooperativista. 

La obra maestra de Plat¿n fui " La Rep! blíca", en la que trazo el

Plan de un Estado Comunista, a base de preceptos cooperativos. 

Tambien en sus fai.,.osas " Leyes", encontramos algunos pasajea de - 

carácter cooperativo pc ra el pueblo Griego, al reconocer la existen - 

13) BALDOMERO CERDA, RICHART. Op. Cit. P. 137. 

14) IDEM. 
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cia de la esclavitud con la obligacion de servir a los hombres li— 

brea. quebranto la esencia Jurídica de iqualdad de derchos, que es la

característica Drincipal del regimen cooperativo. 

Podemos añadir que el pueblo Griego antiguo ten significado en - 

todo ! o que representa progreso y civilizacíSn, no podía permanecer

al margen del movimiento cooperativo, en sus primeros momentos de - 

su Iniciaci6n. 

La cooperaci6n en la antigua Roza. Respecto a este pueblo, Bal

domero Cerda, Richart, nos manifiesta lo siguiente: 

Era muy deficiente en esta & poca la idea de la ayuda mutua en - 

el pueblo romano. porque no conocía los primeros elementos de la agio

tencia social, esto es la fraternidad y la caridad, por esto las ¡ no - 

otituciones sociales no fueron desarrolladas, si hasta que se conoci'- 

la labor que sobre esta materia realizaba el pueblo Griego". ( 15) 

Podemos decir que despueos de conocer los romanos algunos rasgos

de cooperacAn, forman asociaciones constituídas por artesanos llama

dos Tanuierum Collegio Funetaticiag las que otorgaban a sus adherí— 

dos mediante una cuota de entrada insigniticante y una cotizacAn pt

ri6dica mínima, la sepultura y funerales de los asociados De esto - 

se desprende que las asociaciones tenían en efecto un car&cter emí— 

nentemente cooperativo. 

15) BALDOMERO CERDA, RICHART. Op. Cit. P. 138. 
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TIEMPOS MEDIEVALES. 

En los primeros tiempos de este peri6do no era posible que el. - 

régimen de protecc16n mutua se desarrollase con eficacia, por exía— 

tir las diferencias de las clases social**, libres y esclavos. Pero

al alborear el cristianismo, se constituye como defensor del esclavo

pidiendo a*& suavizada su vida, constituyendo comunidades que actuan

en cooperac16n en la vida práctica del hombre y se multiplican Us - 

Instituciones de asistencia y de cooperaci6n entre la gente. 

Con Un Carácter ago bien espiritual que social se presenta la - 

cooperaci6n durante el siglo XIII, al constituirse las Hermandades y

Cofrades, por lazos comunes de intereses personales y materiales. 

La idea del cooperativismo es un poco máa notable baste estos no

entos confundida con los sentimientos de caridad y ayuda mutua y con

endencia a la proteccion del necesitado. 

Pero es a principios del siglo XVIII, cuando el cooperativismo - 

comienza a tener su& grandes avances y principalmente en Inglaterra - 

con las llamadas cooperativas de consumo. Mencionaremos algunos de — 

los precursores de este movimiento como son: 

Roberto Owen, Carlos Fourier, Luis Blanc, Friedrich Wilhem Rai— 

ffeisen y Hermann Schulze- Delitzsch. 

Roberto Owen, es uno de los primeros que utiliza el tirmino coope

rativismo, convirtlindose por t^1 motivo en uno de los precursores de



19

este movimiento en Inglaterra. 

Entre las actividades importantes que hace Owen, citaremos a -- 

las siguientes: 

En Manchester Inglaterra, compra una fabrica de maquinarU tex- 

til, años despues adquiere otra en la aldea de New Lanark ( Escosia)* 

en ellas tuvo la magnífica oportunidad para poner en práctica sus -- 

principios cooperativos. 

Las fabricas mencionadas continuaban siendo un exíto comercial, 

por lo que en toda Inglaterra, surgieron cooperativa& de trabajadores

tanto de producci6n como de consumo, como una verdadera aceptací6n a

los planes de trabajo de Owen. 

0

La situacion general de la gente en Inglaterra en aquel entonces

era deplorablel el crimen y el vicio eran comunes, debido a las condi

ciones desmoralizadoras, la educaci6n y la higiene así como la vivien

de eran descuidadas, Owen tuvo la idea y se propuso, mejorar las con- 

diciones de vida de este tipo de gente. 

Al respecto, el autor G¿ mez Graníllo señala: 

EL pauperismo de la epoca hizo concluir a Owen, la idea de for

mar aldeas cooperativas o sea comunidades agrícolas e Industriales - 

autosuficientes". 

16) 

Owen, forma un almacen de cambio de trabajo, llamado " National - 

0

16) GOMEZ GRANILLO, MOISES. " Historia de las Doctrinas Economices". 

Edit. Esfinge, México. 1979. P. 116. 
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Equitable L&bour Exchange", en el año de 18329 el cual funciono como

cooperativat en ésta aplic¿ los principios de que el trabajo e& la - 

única fuente de todas las riquezas Los precios de las mercancing que

se guardaban en el almacen, eran calculado& según el costo de la me- 

teria prima y el tiempo empleado en hacer el artículo. 

Sin embargo a quienes se les reconoce la forma más perfecta de

organizaci6n cooperativa fu; a la señalada por el programa de los -- 

justos pioneros de Rochdalew que integran, la primera cooperativ& de

consumo. 

El maestro Antonio Salinas Puente, al referirse a estos dice: 

Fue el poblado de Rochdale, proximo A la ciudad de Manchester, 

Condado de Lancaster Inglaterra, la cuna del cooperativismo moderno. 

Veintiocho modestos tejedores regístrar6n, el 24 de octubre de 1844, 

la sociedad que denominar6n " Equitable pioneera of Rochdale" ( Los jus

tos pioneros de Rochdale)". (
17) 

El autor añade, las reglas de organizaci6n y de funcionamiento - 

que constituyen la doctrina de Rochdale son las siguientes: 

1.- " Ventas al contado; 2.- Las ventas se haran el precio co--- 

criente del mercado; 3.- Los beneficios se repartien en proporci6n - 

al consumo de los afiliados; 4.- Un hombre, un voto; S.- Número ilimí

tado de socios; 6.- Seleccí6n de miembros; 7.- Neutralidad polít1c& - 

y religiosa; 8.- Obras sociales". 

17) SALINAS PUENTE ANTONIO. Op. Cit. P. 34

18) SALINAS PUENTE ANTONIO. Op. Cit* P. 92
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Podemos decir, que algunos de los principios de Rochdale, sir— 

vier6n como base, para la formaci6n de nuestra Ley de Cooperativas. 

Carlos Fourier. 

En Francía, Fourier creo su famoso falansterio, su pensamiento - 

ful, que la armonía social se encontraría en 91. Mencionaremos algu- 

no: aspectos, de la forma de organizacion dentro del falansterio. 

1,- Que cada trabajadorg sea socio retríbuído por dividendos y - 

no por salario. 

2.- Que cada quien, hombre, mujer o niSo, sea retribuído en pro

porción a las tres facultades capital, trabajo y talento que aporten. 

3.- Que la division del trabajo sea llevada al grado sumo a fin

de que se encomiende a cada sexo y edad, funciones apropiadas. 

Deducimos, de la organización interna del falansterio, que era - 

como un hotel cooperativo, es decir, que pertenecía a una asOci&ci6n

y unicamente recibía a los miembros de 41. La falange fu6 pues, lo - 

que nosotros llamamos hoy en día, sociedad cooperativa de consumo y

de producci6n. 

Luis Blanc. 

La Idea de Blanc, fue que la asoclacion Ideal9 es un taller so- 

cial, cuya finalidad es ser más democratico y más igualitario y ela- 

vora un s¿ lo producto, que otros deberán comprar. Este venía a ser - 

en realidady una cooperativa de produccion, por ello se dice que es

el Drecursor de esta. 



22

Entre las consideraciones importantes que hace Blanc, en su ta

ller social según el maestro GORez Graníllo son: 

1.- i, Creccio*n de un taller social en cada una de las principl

lea ramaa de la producci6n, mediante credíto proporcionado por el - 

Estado. 

2.- Admísi¿n de todos los obreros id6neos como socios, siempre

y cuando sean de un mismo oficio. 

3.- Retribuci6n Igual para todos, con la salvedad de que ello

acontecerá a largo plazo; cuando la sociedad, mediante la educaci6n

cambie de Ideas y costumbres. 

4.- Jerarquizacíón de las funciones durante el primer aflo, se- 

rá el Estado quien organice la Jerarquía. Posteriormente, se esta— 

blecer& mediante eleccíon de los trabajadores más preparados. 

S.- Divisi6n tripartíta del beneficio neto anual. Una parte se

repartir& a los socios, Igualitariamente, y se agregar£ el salirio; 

otra parte se utilizará para la previsíón socíall mantenimiento de

ancianos, enfermos e invalídos, y para ayudar a las industrias que

se encuentran en crisis; la última parte se destinará a proporcio— 

nar instrumentos de trabajo a todos los que quíerán formar parte de

la asociaci6n. 

6.- Desaparici0n del ínteres, aunque a largo plazo, ya. que es- 

te forma parte del costo de producci6n. En un príncípio, se laranti

za un interis al capital". 

19) 

19) GOMEZ GRANILLO MOISES. Op. Cit. P. 123. 
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Friedrich Wilhom RaiffeiSen- 

EstablecíS las sociedades cooperativas de cridito rurals en All

manía, la primera de estas fu& en el año de 1849, su finGlídad es b -S

neficíer 4 los campesinos, pues se compraban y se vendían en cofflun

los productores del campo - 

Hermann Schulze- Delitzach. 

Alemán tambien, propag¿ la creaci6n de cooperativas de credito - 

para beneficiar principalmente a los
artesanos, tuvo tanta aceptacl6n

su proyectog que basado en este el parlamento Prusíano promulg6 el 27
de marzo de 1867 el primer C6digo Cooperativo. 

11.- ANTECEDENTES EN MEXICO - 

Para comprender mejor el sistema cooperativo
mexicano, es Indis- 

pensable hacer un breve analisis de la historía 
dada la trascendenm

cia de la agricultura y las ampli&& 
proyecciones que ejerce en la eco

nomia de un país como el nuestro, 
que es más agricola que industrial, 

es de pugnarse por una mejor organizaci6n para explotar la tierra. 

c).- EPOCA PREHISPANICA.-, 

En 1^ época precortesienal las tierras nacionales se hallaban P2

bladas por diversas tribus Indígenas en las que sobresalíer6n por sus
adelantos culturales los aztecas y 109 N& Y8£ 

En el pueblo ztecal encontramos un& orl anizaci6n territorial - 

que es antecedente de la propiedad y de sus formas de tenenciag cuyo
titular originario era el pueblo azteca, el rey como representante

de este la trasmitía a sus sábditos
atendiendo a la capa social a
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la que pertenecían. 

Algunos autores han clasiticado a las tierras de la epoca pre— 

hispanica en tres grupos que son los siguientes: 

1.- Propiedad del rey y de los nobles. 

2.- Propiedad para la guerra y los dioses. 

3.- Propiedad de los pueblos y de los barrios. 

a).- Las tierras del rey TLATOCALALLI, eran destinadas a cubrir

los gestos del palacio. 

b).- Las tierras de la nobleza PILLALLI, que constituían una -- 

propiedad restringida por cuanto que no reunían las características

del usufructo, uso y abuso debido a que siendo el rey el titular, s6

lo 11 podía retirarlas o limitarlas. 

c).- Las tierras de los guerreros MICHIMALLI, destinadas a arron

tar los gastos de la guerra. 

d).- Las tierras de los dioses TEOPANTLALLI, destinadas a sopor

ter los gastos del culto. 

e).- Las tierras del pueblo ALTEPETLALLI, cuyos frutos se desti

naban a cubrir los gastos administrativos y el pago de tributos. 

Respecto a las tierras llamadas ALTEPETLA- LI, el maestro R& Gl - 

Lemus García, en su libro " Derecho Agrario Mexicano" dice: " Eran -- 

trabajadas colectivawente por los comuneros en horas determinadas y

sin perjuicio de los cultivos de sus parcelas cuyos productos se des

tinaban a realízar obras de servicio piblico e interes colectivo y - 
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al pago de tributos". (
20) 

De lo anterior podemos decir que aquí se encuentran los princi- 

pios generales del cooperativismo en el trabajo, con la colaboraci6n

conjunta en la explotaci6n de estas tierras. 

f).- Las tierras de los barrios CALPULLALLI, tierras del CALPU- 

LLI, las que se dividían en parcelas tlalmillis, y se repartían s6lo

entre sus miembros y de ella tenían de por vida el uso y disfrute. 

El maestro Lemus Grecía, en su obra citada inanifiesta las carac- 

terísticas del CALPULLI, que son las siguientes: 

1.- " Las tierras del calpulli pertenecían en comunidad al n4--- 

cleo de poblaci0n integrante del Ealpulli. 

2.- Las tierras del Calpulli se dividían en parcelas llamadas - 

Tlalmilli, cuya posesi6n y dominio útil se otorgaba a las familias - 

pertenecientes al barrio, su explotaci6n era farniliar. 

3.- Cada familia tenía derecho a una parcela que se otorgaba -- 

por conducto generalinente del jefe de familia. 

4.- El titular de la parcela usurructuab, de por vida, sin poder

enajenarla ni gravarle, pero con la facultad de trasmítirla a sus he- 

rederos. 

5.- Sí el poseedor moría sin sucesi6n, la parcela volvía al Cal- 

pulli. 

6.- No era lícito otorgar parcela a quien no era del C¿ Ipulli - 

ni en-njenarla a otro barrio. 

7.- Estaba prohibido " I arrendamiento de parcelas y los poseedo- 

res tenían la obligací0n ineludible de cultivarlas personalmente sin

20) LEMUS GARCIA RAUL. " Derecho Agrario Mexicano". Edit. Limusa. Me- 

xico. 1978. P. 92
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embargo conforme a los usos y costumbres del pueblo azreca era permi_ 

tido que, en casos de excepcion, un barrio diera en arrendamiento -- 

parte de sus tierras a otro. 

8.- El poseedor de una parcela perdía sus tierras si abandc.¿.kt¿,ba

el barrio para avecindarse en otro o era expulsado del clan. 

9.- Si el titular de una parcela dejaba de cultivarla sin causa

legítima, durante dos años consecutivos era ar-,.Dnestado y requarido - 

para que la cultivase el año siguiente y si no lo hacía perd1a sCE - 

tierras que revertian al Calpulli"- ( 2,) 

Lo antes expuesto nos permite entender que el Altepetlalli Y el

Calpulli fueron formas de propledad comunal pertenacientez; a 102 Pue- 

blos y configuraron unidades en las que coexisten bienes de uso co— 

mún y explotaci6n colectiva destinados a los gastos de su aJ&Inistra

ci6n ( Altepetlalli) y un conjunto de tierras de disfrute individual- 

Calpulli). 

De estas formas de tenencia de la tíc rra se destaca 10 síg" I-On- 

te: 

a).- La propiedad originaria de la tierra la tuvo el Pueblo az- 

teca y el mueytiatoani o representante del mismo el que constituU - 

las formas de propiedad. 

b).- El pueblo azteca conocío la propiedad comunal y la explota

ci0n colectiva. 

c).- El pueblo azteca no conociS la propiedad privada con sus - 

características de uso, disfrute y abuso. 

21) IDEM. 
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Los Calpullí nos dan una idea de la organizaci6n de la propie— 

dad en su aspecto fundamental, porque nos proporciona la ínstituci6n

sobre la cual, siglos despues se calco el ejido. 

Por su parte el autor Rosendo Rojas Coria en su obra " Tratado - 

del Cooperativismo Mexicano" nos da a entender que encuentra en el - 

Calpulli la práctica de la explotac16n de lan tierras con ciertos - 

inicios del aspecto cooperativo expresándolo así: 

Uos caract1res cooperativo& del regimen de propiedad están re- 

presentados en el Calpulli por los siguientes hechos, las tierras de

un barrio determinado estaban lotiticadas y cada lote pertenecía a - 

una familia, la cual la explotaba por su propia cuenta". (
22) 

Deducimos de lo anteriormente manifestado que el barrio era un

conjunto de tierras explotadas en coafin, sin que nadie fuera dueño - 

al no que, sin poseerla en propiedad privada Individual y sin dispo- 

sici6n enteramente libre para enajenarla, la propiedad familiar, he- 

redítaria y condicionada el bien soelal. 

LOS MAYAS

La propiedad era comunal y tambien el aprovechamiento de la tí* 

rra. Se explica esto, por la propia naturaleza de la península yuca - 

teca, no era posible cultivar un terreno en torma consecutiva, había

necesidad de dejarlo descansar para que recobrara su rertilidad. 

Estas son las dos formas de trabajo colectivo m5s sobresalientes

en la 9poca prehispínica, como tueron los aztecas y los mayas. 

22) ROJAS CORIA ROSENDO. Tratado del Cooperativismo Mexicano. Edit. 

Yondo de cultura Econ6mica, 14xíco. 1952. P. 101
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b).- EPOCA COLONIAL. 

En virtud de la conquista, legitinizada por las Bulas de Alejan

dro VIII, la propiedad de las tierras ocupadas pasan a la Corona Es- 

pañol4, la que como recompensa a los soldados conquistadores les con

fiere extensiones territoriales a través de documentos denominados - 

Mercedes Reales. 

Al lado de la Merced Real, aparece la Encomienda como Instrumen

to para convertir el indígena a la religion cat6lica, la que se trano

fora0 en un medio para destruirle sus creencias preparándolos a acep- 

tar las nuevas formas culturales basadas en la desigualdad social. 

De esta manera la encomienda viene a ser el medio de apropiaci6n

material de las tierras para lograr la explotaci6n de la mano de obra

del Indígena. 

Aparecen así como elementos del nuevo orden las grandes superfi- 

cies de tierra, la mano de obra Indígena vinculada a ella y el con--- 

quistador como propietario de todo. Por lo que así mismo el control

ConOmico, político y social, se de en virtud de ! es reducciones o

pueblos de Indios, que en esencia consistio en dar a los núcleos abo- 

rígenes un conjunto de tíerras, aguas y montes y un ejido o sea una - 

legua de tierra para que tuvieran su ganado y no se revolviera con el

de los españoles, es decir se le& dio una propiedad comunal. 

Conquistado el territorio mexicano los español*& trasplantaron - 

su& Institucíones economicas, dándoles un sentido acorde a la nueva - 

situaci6n que el panorama les proyectaba. De esta forma encontramos - 

diferentes Instituciones en las que se manifiestan rasgos de coopera- 
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tivismo como son: 

LOS POSITOS. 

El cooperativista Rojas Cori al rezerirse a estos dice: 

En los pOsítos se practico el cooperati-,i- mo, porque en ellos

se depositar6n las cosechas para sacarlas en tiempo de escas—l_, por- 

que constituyeron cajas de ahorro que refacion- ron poderozaniente a - 

los agricultores, pues facilitaban semillas con un pago mOdi ,, por- 

que contribuyer6n erectivamente al progreso de la produccí6n agrico- 

la y ganadera sus graneros que eran comunales sirvieron para estímu- 

lar la ayuda mutua entre los campesinos del lugar, impidiendo el en- 

carecimiento de la vida y porque otorgar6n toda clase de prIstamos - 

cuando evolucionaron". (
23) 

En los P6sitos ya se encuentran formas concretas de cooperatvia

moy ya que su principal funci¿n es guardar dinero, semillas que pos- 

terlormente daban a los labradores faltos de recursos, se les daba

facilidad para guardar sus semillas. 

Por disposicion de ley, en cada ayuntamiento debería estar un

P6sito, una de las primeras Leyes para la formací n de los P6sítos

la encontramos en la Ley XI que orden6 que ordeno, no se zaquen man- 

tenimientos de los P6sitos si no en necesidad forzosa, esta fu expl, 

dida por Don Felipe III, en Madrid el 6 de Mayo de 16149 que dice: 

El emperador Don Carlos a 26 de junio de 1523. los Virreyes y - 

Gobernantes, que tuvieren facultad, señalen a cada villa y lugar que

23) ROJAS CORIA ROSENDO. Op. Cit. P 36
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de nuevo se fundase y poblase las tierras y solares que hubiese me- 

nester, y se lo podrán dar, sin perjuicio de tercero para propios: 

y envíenos relacion de lo que a cada uno hubieren señalado, y dado

para que los mandemos confirmar". ( 24) 

Los pSsitos, se constituyen con la finalidad de caridad, al -- 

evolucionar se convierten en Cajas de Ahorro, para poder proporcio- 

nar tíles para la labranza en el campo. 

Bajo el punto de vista jurídico existi6 otra ley, que ordenaba

la forma en que debían manejarse las aportaciones a la Caja de Comu

nidades, esta es la Ley XXXI Título IV, cuyo objeto era cubrir los

gastos de interes general como era el culto, enseñanza, curaci6n de

los enfermos, protecci6n de los ancianos y desvalidos y fomento a - 

la agricultura. 

De lo plasmado anteriormente se hace notar las características

cooperativas de la Caja de Comunidadesv pues su funcionamiento es de

ahorro, previsi6n y prástauto. 

Sobre las Cajas de Comunidades Indígenas, el Dr. Lucio Mendie- 

te y Nufiez, nos dice: 

En las cajas de comunidades han de entrar todos los bienes -- 

que el cuerpo y colecci6n de indios de cada pueblo tubiere, para que

de ahí se gaste lo preciso en beneficio comun de todos y se & tienda a

su conservaciSn y aumento y todo lo demás que convenga distribuyendo

lo por libranzas, buena cuenta y razSn, asímIsMO las escrituras y re

24) Recopilaci¿n de Leyes de los Reinos de las Indias. Tomo II. 

Libro II. Título XIII. P. 47
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cibos por donde constare de su capital y efectivo". 
25) 

De lo que manifiesta el Dr. Mendieta y Nufiez, podemos decir -- 

que la finalidad de las Cajas de Comunidades fui el de ayudar al in

dígena a obtener sus prestamos. 

LAS ALHONDIGAS

Las Alh¿ndigas en la ciudad de Mexico fuer¿n establecidas por - 

ordenanzas del Emperador Carlos V. a fines del siglo XVI, en vista - 

de que iban encareciendo con exeso los abastecimientos de trigo, ha- 

rina y cebada. Las Alh¿ndigas se destinaban para que en ellas los la

bradores` obtubierán sus granos y los panaderos donde proverse del trí

go y harina. 

Quiero hacer notar que las Alh¿ndigas nacier6n como resultado - 

necesario de proteger a los agricultoresp en la epoca que tratamos - 

había acaparadores que contaban con elementos muy superiores a ellos

y a los arrieros, estos depositaban en la Alhondíga sus productos lu

gar en que se extendía un recibo en el que se hacia figurar la proce

dencia del producto, el nombre del depositante y precio en que se

prendía vender. 

Durante la misma ! poca, hubo un intento de organizacion comunal

por parte de Vasco de Quíroga, quien pretendio demostrar a las comu- 

nidades Tarascas el beneficio de la organizacion comunal. Organiz¿ - 

el trabajo en una forma comun y obligatoria haciendo que la labor de

0125) MENDIETA y NUÑEZ LUCIO. '* El Cridito Agrario en México". Edit. 
Porrúa, S. A. 2a Edici0n. MCxico. 1977. P. 41, 42
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rase s6lo seis horas diarias y permitiendo que las cosechas se repar

tieran de manera que los indlegenes subsistieran durante todo el afio. 

Las utilidades a¿ repal.Ll"a.-. en 1unci¿n de los gastos de los hospitales

y una reserva se destinaba para los malos tiempos. 

LOS GREMIOS

Para hablar de los gremios, es Indispensable decir que fueron - 

la base de la organizacAn obrera y antecedente del cooperatLvismo - 

siguiendo el autor Rosendo Roja3 Coria dice: 

A mediados del siglo XVi se consIder¿ necesario ordenar laj - 

actividades de éstos, en disposiciones denominadas Ordenazas de Gre- 

wilos a la manera de como estaban expedidas en Espafle, para reglamen- 

tar la actuaci¿n de las diferentes ramas de arte y oficios". ( 26) 

Cada gremio que te constituía tenía su& propios estatutos Y re- 

glamentos Internoc, que sefielaban la forme de trabajar y obtener los

beneficios en comGn. 

c).- EPOCA INDEPENDIENTE. 

Es bien sabido por todos nosotroet que la Cuerra de Independen- 

cla, era una lucha interna entre los Indios contra los espafioles, por

la tierra, de los nucleos de poblacion indígena. Además de los despa

jos que fueron victimas, se deshicieron voluntariamente de muchaz pro

26) ROJAS CORIA, ROSENDO. Op. Cit. P. 47. 
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piedades en favor de la Igleside mediante donaciones y testamentosi

factor que favorecio tambien en gran parte la decadencia de la pro- 
piedad agraria de los indígenas, cuyo grupo fue el principal lucha- 

dor social en la Revoluci¿n de Independencia. 

Uno de los primeros ordenamientos que pretendio hacer justicia

a los Indios fu4 el Decreto de Don Miguel Hídalgo y Cogitilla, dado

en su Cuartel General el 5 de diciembre de 181,() en la Ciudad de Gue

dalajara Jalisco, que en lo conducente señala: 

Por el presente mando a los jueces y justicias del distrito de

esta capital, que Inmediatamente procedan a la recaudacion de las - 

rentas vencidas hasta el día, por los arrendatarios de las tierras

pertenecientes & lag comunidades de los naturales, 
para que entre— 

gándolas eix la caja nacional se entreguen a los referidos naturales

las tierras para su cultivo; sin que para lo sucesivo puedan arren- 

dara*, pues es El voluntad que su goce sea Unicamente de los natura

les en sus respectivos PuOblOs"- ( 27) 

Del Decreto dictado por Hidalgo, se desprende que habla Inte— 

ria para devolver y dar seguridad a los Indígenas sobre sus tierras
al expedirse tan importante documento. 

Don Jos! Haría Korelos y Pavon, revela su preocup&ci6n Por el

problema agrario, en su proyecto de Confiscacion de Intereses Euro

peos y Americanosl adictos al Gobierno
Español. Formulado el 2 de - 

27) LEIMUS GARCIA, RAUL- OP- Cit* P* ' lo
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Noviembre de 1813 en Tlacosautitlán, Jalisco, y que a la letra dice: 

Deben inutilizarse todas las haciendas grandes, cuyos terrenos

laborlos pasen de dos leguas cuando mucho, porque el beneficio de la

agricultura consiste en que muchos se dediquen con superaci6n a bene

ficiar un corto terreno que puedan asistir con su trabajo". (
28) 

Como se observa norelos Conocía el problema social y econ6mico

del latifundismo y se preocupO por desaparecer ese mal y por señalar

la cantidad máxima de tierras que podía tener una persona. 

LA REFORMA. 

Algunos gobiernos permitieron que continuaran unidos Estado e - 

Iglesia, pero llego la ! poca que las nuevas Ideas se imponían; que - 

los perjuicios de la " Kano Muerta" o sea la inmovilizací6n de la ri- 

queza causada a la hacienda pUblica, tralo como consecuencia conflic

tos entre el Estado y la Iglesia, motivando, cruentas luchas culminán. 

do istas con la expedici¿n de la Ley de NacionalizaciU de los Bie— 

nes Eclesiáticos en el año de 1854. 

La Ley de DesamortizacíÓn de 25 de junio de 1865, se díctS en

virtud de la concentrací¿n que tenía el clero de gran parte de la

propiedad raíz, la cual rara vez se trasmitía y en consecuencia la

riqueza no circulaba. Los fines primordiales de la ley fueron: que

las fincas " sticas y urbanas pertenecientes a corporaciones civiles

28) MENDIETA Y NUÑEZ LUCIO. El Problema Agrario de Mixico". Edit. 

PorrGa. Mixico 1966. P. 162. 
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o eclesiásticas se adjudicasen a los arrendatarios9 las extensiones

de tierras Dertenecíentes a dichas corporaciones tomándose como Va- 

lor el correspondiente a la renta que pagasen calculando como rédito

el 6% anual, lo mismo debería hacerse con los terrenos de enfiteusis

capitalizando el que pagasen al 6% anual para determinar el valor de

dichos terrenos. 

Uno de los principales defectos de la Ley consistían en que se

fijaba el 5% como alcabala sobre cualquier trasmisí0n del dominio de

fincas rGsticas y urbanas, además el comprador debería pagar los gas

tos de adjudicacl6n. situaci6n lesiva para los arrendatarlos, por es

to muchas veces estaban imposibilitados para adquirir las tierras -- 

conforme a los requisitos que la Ley exigía. 

El Gobierno pretendi¿ atenuar los perjuicios y extender el bene

ficio de la Ley a la clase media a tal efecto, expidio la resolucion

del 9 de octubre de 1856. en la que reconocen los perjuicios que las

Leyes de Desamortizaci0n estaban causando a los pueblos indios y pa- 

re facilitar a los necesitados la adquisici0n del dominio directo de

las tierras, pero esta resoluci¿n trajo desastrosas consecuencias9 - 

pues personas extrañas a los pueblos de indios comenzaron a apoderar

se de las propiedades de los mismos obrando como denunciantes. 

A continuaci¿n transcribiremos el artículo lo de la Ley de Na— 

cionalízaciSn de los Bienes del Clero expedida el 12 de junio de -- 

1959. 
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Art. 1.- " Entran al dominio de la Nac£ 6n todos
los bienes que el clero secular y regular heveni
do administrando con diversos títulos sea cual

fuere la clase de predios, derechos y acciones
en que consistían y el nombre y apl3,caci n que
havan tenido". (

29) 

La situaci6n real producida por la aplicaci¿n de esta ley fue

la siguiente: 

Extinguier¿n la detentaci0n de los bienes que ostentaba la Igle

sia en Mexico pero trajeron como consecuencia una funesta Inclina--- 

ciOn, en el sentido de que las comunidades indígenas quedeben priva- 

das de personalidad jurídica, por lo que los pueblos de los indios - 

se vieron imposibilitados para defender los derechos que tenían 3o -- 

bre las tierras que detentaban viniendo a agudizar esta situaci6n al

problema agrario puesto que favoreciO el despojo en forma definitiva. 

En el año de 1875 se pens¿ nuevamente en la colonizacián y al - 

efecto, se expidil la Ley de 31 de mayo del mismo año. En esta Ley - 

se ordenaba que se r¿iidieran y deslindaran los terren:>s baldíos, asi. 

mismo a quien deslindaba un terreno baldío se le adjudicaba l& terce

re parte del mismo. 

En el encontramos el primer antecedente de las Comp& Aias Deslin

dadoras, que fueron las que como sabemos, las que cometieron m ltí-- 

ples despojos, en perjuicio de los pueblos y la causa tambien de la

formaci¿n de nuevos latifundios. 

29) Secretaría de la Reforma Agraria. Política y Reforma Agraria. 
Direccíon General de Organizaci6n Ejidal. Edit. Litogr&fica - 

Rendon. Mexico 1975 P. 17
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El problema que no capt6 el General Porfirio Dlez, y que fuá la

raz6n principal de su posterior derrocamíentog fuá que la propiedad - 

de los Indígenas no se respetaba y además carecia de todo recurso, - 

para defenderse contra la voracidad de las compañías deslindadoras, 

con ello se ocaciono al país un mal gravísimo puesto que el 80% de - 

nuestra poblaci0n era de origen campesino. 

Los principales requisitos por medio de los cuales tanto las - 

compañías dealindadoras como los particulares, hablan adquirido las

tierras fueron las siguientes: 

La obligaci6n de poblar, fraccionar los terrenos adjudicados pl

ro, ni las compañías ni los particulares cumplieron con dichos requi

sitos, por ello Don Porfirio Díaz, expide la Ley de 26 de Marzo de - 

1894, en la que se les eximí0 de las anteriores obligaciones por lo - 

que adquirieron el completo dominio sobre las tierras adjudicadas. -- 

Esta Ley de Baldíos fui suspendida por el Decreto de 18 de di— 

ciembre de 1909, muy grande era el malestar economico y moral en que

vivía el pueblo mexicano, como consecuencia de la falta de equidad - 

en la distribuci6n de la tierra. Tal estado de cosas aliment6 la re- 

beli0n de los oprímidos contra el Gobierno; haciendose estallar la - 

Revolucion en el año de 1910 y acaudillada por Don Francisco 1. Made

ro. 

Don Francisco 1. Madero bajo el lema " Siifr,-xgío Efectivo No Ree

leccion", el 5 de octubre de 1910, di6 a conocer su famOsn Pl8n 31 ~ 

que titulO " Pl.an de San Luis Potosí"( dado a conocer en 57,n Antonio Te
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xas no obstante que dice de San Luis PO.tosi), tuvo una inspíraci6n - 

eminentemente político, a pesar de lo cual considero el problema -- 

agrario, pero Madero no entendio el problema a pesar de que sí penso

en resolverlo". (
30) 

Según nuestro modo de ver consideramos que la promesa de resti- 

tuciO*n de tierras, hecha en el Tercer Párrafo del artículo 3o. del - 

Plan de San Luis, fuá lo que ayud6 a que los campesinos de adhirie— 

ran a Madero y este con la ayuda del campesinado hizo posible l& caí

da de la dictndura, párrato que a contínuaci6n transcribiremos: 

Abusando de la Ley de Terrenos Baldios, numerosos pequeños pro

píetarios en su mayoría indígenasw han sido despojados de sus tie--- 

rres, ya por acuerdo de la Secretaría de Fomento, o por fallos de los

Tribunales de la República. Siendo de toda justicia restituir a sus

antiguos poseedores los terrenos de que se les despoj6, de un modo

tan arbitrarío9 y se declaren sujetos a revísi6ng tales disposiciones

y fallos y se les exigirá a los que adquieron de un modo tan ínmo-- 

ral, o a sus herederos que restituyen a su& primitivos propietarios, 

a quienes pagarán tambien una indemnizaci6n por los perjuicios su— 

tridos. S¿ lo en caso de que esos terrenos hayan pasado a terceras - 

personas antes de la promulgaci6n de este plan, los antiguos propie

tarios recibirán Indemnizacián de aquellos cuyo beneficio se verifi

cO el despoj¿". ( 31) 

30) MANZANILLA SHAFFER. Reforma Agraria Mexicana. Universidad de Co

lima. 1966. P. 46. 

31) MENDIETA Y NUÑEZ, LUCIO. Op. Cit. P. 170
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La actitud del Presidente Madero fue el incumplimiento a lo que

señalaba el Plan de San Luis, y principalmente en el punto de resti- 

tuci6n de tierras, - lo que produjo la inquietud de los sectores caffipt

sino* y los consecuentes brote* de inconformidad. 

Emiliano Zapata el caudillo del sur, ante la tibieza de los 106

ximos dirigentes de la Revolucion, expreso con toda energía y deseos

de reforma del sector rural del país, en el " Plan de Ayala" expedido

el 28 de noviembre de 1911, que contiene esas aspiraciones"- ( 32) 

Zapata se había lanzado a la Revolucion no por ideas políticas

no por las ideas agrarias manifestadas en su plan, 
ha sido conside

rado como " El ApoStol y Padre del Agrarismo Mexicano". 

El rompimiento de la tranquilidad acontenci6 porque Zapata pi— 

di¿ al Presidente madero la expedíci6n de una Ley Agraria que mejor&_ 

ra las condiciones del campesino; pero como Madero desatendiera las

peticiones del caudille suriano, este entablo la lucha, motivo Por

el cual proclam6 el Plan de ( 33) 

Lo cierto es que el Plan de Ayala simboliza el grito de la con - 
on - ciencia nacional que sejiala como urgente e inaplazable la soluci' 

del problema de las tierras de M! xíco y el hecho confirmado por la - 

historia de los años siguientes, de que la RepCblica no tendría p&Z - 

32) MENDIETA Y NUÑEZ, LUCIO- OP- Cit- P- 173. 

33) DE LA TORRE VILLAR, ERNESTO: GONZALEZ NAVARRO, MOISES; STANLEY - 

ROSS, " Instituto de Investigaciones Híst6ricas de la U- N- A- M- 
Ir4xico 1964. P. 48
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hasta que no se sentaran las bas -s legales para un reactivo en la vi

da nacional y el resultado será que los años subsecuentes sea el te- 

ma obligado para los grandes Intelectuales, los politicOS, 105 P18 -- 

nes, las Leyes". (
34) 

Otro plan que nosotros consideramos importante fué " El Plan de

Texcocoll proclamado el día 23 de agosto de 1911 por su creador Don - 

Andria Molina Enriquez, su plan es eminentemente político Y sus ane- 

xos a dicho plan son los que contienen dispo3iciones de cargci-c-,,. — 

agrario, en su decreto sobre Fraccionainit-ntos de las Grandes Propie- 

dades. 

La duraci¿n de este plan fuá efímero pero es antecedente en el

problema agrario mexicano. 

Un tal Decreto se declaraba de utilidad páblica la expropi4,— 

ci¿n parcial de todas las fincas rurales cuya extensi¿n superior exe

diera de dos mil hectáreas, se concedía además acci6n popular para - 

hacer el denuncio de las fincas que debian ser apropiadas con arre— 

glo a dicha Ley, con derecho al denunciante a escoger la parte que - 

mejor le conviniera". (
35) 

El Plan de Chihuahua que nosotros considerajúos importante por— 

que contiene disposiciones agrarias de beneficio para la clase campt

34) CHAVEZ PADRON» MARTHA. Op. Cít. P. 192

35) MOLINA ENRIQUEZ, Ai4DRES. " La Revolución Agraria en M! xíco. Libro

V Talleres Grificos del Museo Nacional de Arqueología, Historia

y Etnografía. M,. xico 1936. P. 87
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aína y que tambien se le conoce con el nombre de " Pacto de la Efflp& c-a

dora o Plan Orozquista" fue firmado el 25 de marzo de 1912, en el --- 

Cuartel General que tenían los revolucionarios Orozquistas en Chihua

hua, con Pascual Orozco al frente. 

Este Plan señala caminos más prácticos y sensatos Como: 

1.- " Reconocimiento de la propiedad a los poseedores por más de

veinte años. 

2.- Revalidaciones y perfeccionamiento de todos los títulos le- 

gales. 

3.- Reivíndícaci6n de los terrenos arrebatados por despojo. 

4.- ReparticAn de todas las tierras baldías y nacionalizadas - 

en toda la Republica. 

S.- Expropiací¿n por causa de utilidad pabliCa previo avaluo 4

los grandes terratenientes que no cultivaban habitualmente toda su - 

propiedad y las tierras asI. expropiadas se repartirán para fomentar

la agricultura interisiva. 

Como vemos este Plan tambi1n sus ideas son le tendencia agrari& 

l man4festar que los pueblos recobren sus terrenos de qu fueron - 

despojados y dotar aquellos de tierra. 

La muerte de Madero trajo como consecuencia la unifi-- cion de - 

los revolucionarios. sin embargo inicialmente solo Zapat-! - n Morelos, 

los Estados de sonora y Coahulla, grupos aislados rechazr n a Huer- 

ta. 
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El Gobernador de Coahulla Don Venustiano Carranza inici¿ el aio- 

vimiento armado para restaurar el Gobierno Constitucional, firmado - 

El Plan de Guadalupe", Coahuila a los 26 días de marzo de 1913, es- 

te plan fue eminentemente político; &u idea principal fue la de de— 

rrocar a Victoriano Huerta el usurpador, Aunque el Plan de Gudadalu- 

pe no contiene disposiciones de carácter agrarío fui el antecedente

y es muy importante porque despuis del triunfo sobre las fuerzas fe- 

derales, Carranza viera la necesidad de establecer tales disposirAo- 

neo. 

Don Venustiano Carranza lleza a Veracruz el 17 de noviembre de

1914 y procedí6 desde luego a designar su gabinete e Instalar su go- 

bierno, de hecho fui cuando el Plan de Guadalupe habla cumplido su - 

misi6n con la victoria sobre las fuerzas federales, se hacía necesa- 

rio crear un programa político constructivo para oponer a las ambi— 

ciones de los grupos Víllistas y con tal fin se lanzO el " Decreto de

Adiciones el Plan de Guadalupe" tambi¿n conocido como " Plan de Vera- 

cruz", firmado por Venustiano Carranza el 12 de diciembre de 1914, - 

b4jo el lema de " conot-' tuci0n y Reforma". 

Las principales disposiciones de la materia agraria son3

Artículo 2o.- " El primer Jefe del Ejecutivo ex- 
pedir& y pondrá en vigor, durante la lucha de - 
todas las leyes, disposiciones oediariaa encami- 

nadas a dAr satisfacci¿n a las necenidades eco- 
n¿micas, sociales y politícas del p¿Is, efec— 

tuando las reformas que la opini6n pGblica exí- 

le como Indispensables para establecer un rigi- 
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men que garantice la Igualdad de los mexica— 

nos entre sí: leyes agrarias que favorezcan - 

la fOrmacián de la pequeña propiedad, disol— 

viendo los latifundios y restituyendo a los - 
pueblos las tierras de que fueron injustamen- 

te privados; leyes fiscales a obtener un sin - 

teme equitativo de impuesto a la propiedad - 

raíz; lelíslaci¿n para mejorar la condicí6n - 

del peán rural, del obrero, del minero y en - 
general de las clases proletarias... 11. (

36) 

Artículo 4o.- " El Jefe de la revolucí0n queda

expresamante autorizado para hacer las expr<>- 

piaciones por causa de utilidad publica que - 

sean necesarias para el reparto de tierras, - 

fundaci6n de pueblos y demás servicios piáblí- 
Cogn. (

37) 

Como es de notarse era un programa reivindícador de largos al— 

cances sociales, que arrebatar& la bandera de la revoluci6n a Fran— 

cisco Villa. Pero debemos dejar notado que el 19 de junio de 1914 en

el campamento Revolucionario de San Pablo Oxtotepec y bajo el lema - 

de " Reforma, Libertad, justicia y Ley" se llev6 a cabo la rectifica- 

ci0n al Plan de Ayala por Emíliano Zapati en el cual sefialaba: 

La revoluclon ratífica todos y cada uno de los princip, na

consignados en el Plan de Ayala y declara que no cesara en sus es --- 

fuerzo& sino hasta conseguir que aquellos en la parte relativa a la

cuestion agraria queden elevados al rango de Preceptos Con3tItucíona

les". (
38) 

36) FABELA, ISIDRO. " Documentos Hist6ricos de la Revolucí0n" Tomo IV
Edít. Fondo de Cultura EconOMica, MCxico,. 1960 P. 572. 

37) IDEM

38) " Fuentes parn la MI.ct-oría de la Revolucí6n Mexicana.- Planes Po

líticos. 
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Podemos decir que la accAn Zapatista no se agota en el mero re

parto de la tierra, sino que profundiza y tiende a transformar los - 

modos tradicionales de produccí¿n de subsistencia o autoconsumo en - 

una agricultura que les permitiera mayores ingresos y consecuentemen

te la elevací6n de su nivel de vida. De esta manera el desarrollo re

volucionarlo de la fuerza social campesinal estructura una produc— 

ci6n de tendencia colectiva, apoyada en suy formas comunitarias de - 

tenencia de la tierra y esta organízaci6n se sustenta en la partici- 

paci6n activa de los campesinos. 

Pas¿ el tiempo y años despuAs el Lic. 1,uis Cabrera tuvo oportu- 

nidad de plasinar su$ ideales en mataría agraria ya que fui el autor

de la Ley del 6 de Enero de 1915. 

Esta Ley plasma las metas del Agrarismo Moderno Mexicanos sin - 

que esto signifique negaci6n de los ideales agrarios del Zapatismo, 

el agrarismo del sur jamás ha estado en duda. 

A contínuaci6n expondremos los principales puntos de la Ley del

6 de Enero de 1915. 

Artículo lo.- " Se declaran nulaor 1.- Todas las

enajenaciones de tierra aguas montes pertene- 

cientes a los pueblos, rancherlas, congregacio- 

nes o comunidades hechas por los jefes polití— 

coz, gobernadores de los Estados o cualquiera - 

otra autoridad local, en contravenci1n a los - 

dispuesto en la. Ley de 15 de junio de 1856 y de
mis leyes y disposiciones relativasi 11.- Todas

las concesiones, composiciones ventas de tie— 

rras, aguas y montes hechas por Autoridad Fede- 
ral, desde el lo. de diciembre de 1876 hasta la
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fecha, con las cuales se hayan invadido y ocu- 

pado Ilegalmente los ejidos, terrenos de repa£. 

timiento o de cualquier otra clase, pertene--- 

cientes a los pueblos, rancherias, congregacio

neo o comunidades y III.- Todas las diligen-- Z
cias de apeo y deslinde practicadas durante el
período de tiempo a que se refiere la fraccion
anterior, por compañías, jueces y otras autor¡ 
dades de los Estados o de la Federaci6n, con :» 

cuales se hayan Invadido y ocupado ¡ legalmente

tierras". (
39) 

Artículo 3o.- " Los pueblos que necesitándolo - 

carezcan de ejidos o que no pudieran lograr su
restituci0n por falta de títulos, por imposíbi

lídad de Identificarlos o porque legalmente h2
bieran sido enajenados, podrán obtener que se

les dote del terreno suficiente para recons— 

truirlos conforme a las necesidades de su po— 
blecion, expropiándose por cuenta del Gobierno

Nacional el terreno Indispensable para ese — 
efecto, del que se encuentre inmediatamente co
lindante con los pueblos interesados% (

40) 

Artículo 4o.- " Se crearán: I.- Una Comisi6n N& 

cional Agr ria de nueve personas y que será
piresedida por el Secretario de Fomento. 11. - 

Una ComisiSn Local Agrariew compuesta de cinco
p! rsones por cada Estado o Territorio de la Re
publica-. (

41) 

Nos parece que los puntos principales de la Ley son los siguien

Declara nulas las enajenaciones de tierras de indios, si fuerin

hechas por las autoridades de los Estados en contravencí6n a lo dis- 

puesto en la Ley de 25 de junio de 1856. 

Declara igualmente nulas todas las composiciones, concesionesl

39) FABELA, ISIDRO. Op. Cit. P. 579. 

40) FABLEA, ISIDRO. Op. Cit. P. 580. 

41) IDEM. 
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y ventas de esaa tierras hechas por la autoridad Federal, ilegalmen- 

te a partir del lo de diciembre de 1876. 

Por Gltimo declara la nulidad de las diligencias de apeo y des

linde practicadas por Compañías Dealíndadoras o por Autoridades Lo- 

cales o Federaleoy en el período de tiempo antes Indicado, sí con

ellas se invadieron Ilegalmente las pertenencias comunales de los

pueblos, rancherías, congregaciones o comunidades indígenas. 

Para la resoluci6n de todas las cuestiones agrarias, se crea - 

una Comisi6n Nacional Agraria; una ComisiÓn Local Agraria, por cada

Estado o Territorio de la Rep6blica. 

La trascendencia de esta " y estriba vio sOlo en la justifica— 

cion del movimiento revolucionario, sino en el haber recogido parte

de los planteamientos del Plan de Ayala. 

Con Don Venustíano Car,.,anz, el campesino que recibía tierra, - 

debla comprometerse a pagar indeznizaci6n a la Naci6n que a su vez - 

cubrirU a los propietarios expropiados. Con estas medidas Carranza

prácticamente detuvo el reparto de la tierra, favoreciendo objetiva

mente la existencia del latifundismo; provocando la airada respues

ta de Zapata y facilitando la rebeli6n que encabezara Obreg6n. En - 

sta etapa se consuma el asesinato de Zapata, hecho que íncide des- 

avorablemente en el movimiento campesino del sur. 
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d).- £ POCA CONTEMPORANSA. 

Las Ideas cooperativas son avanzadas en esta & poca, como se ve- 

rá en el desarrollo hist6rico de la misma. 

ALVARO OBREGON Y EL PARTIDO COOPERATISTA. 

Estando de actualidad la craci0n de partIdos políticos, de -- 

acuerdo con la Constitucic5n recien expedidad de 1917, se inicia un

Partido con Ideas de cooperativismo. que más tarde llevaría el nom, 

bre di. Partido Cooperatísta Nacional, era el primer partido polítí

co en la historia de Mixico con esa denomínecion. 

El Partido Cooperatista Nacional, fué actor del agitado mundo

político, vivi0 l& sucesi6n presídenciall frente a la Calialdatura - 

del Ing. Bonillas, representante del Carrancismo, se presenta Alva

ro Obreg6n como punto de confluencia de los resabios del Zapatísmo- 

a este Ultimo Jú apoya el partido en cuesti0n. Este conflicto, con

cluye con la muerte de Carranza en Tlazcalantongo. 

En esta fortúa el Gral. Obregon sin ningún tropiezo lleg6 a la - 

Presidencia de la República en el año de 19209 y el Partido Coopera- 

tista se beneficio con esta victoria pues sus Ideas se vieron espar- 

cidas, pruebe de ello fue que el 21 de junio de 19219 lanzO un maní- 

flesto a la naci¿n del cual se transcriben tres principios fundamen- 

tales: 

Primero.- El Partido Cooperatista establece su doctrina social
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en: obtener progresÍ.vamente nuevo ajuste de las condiciones de la &o

ciedad, en el cual la lucha de clases y de la concurrencia quedan - 

suntítuídas por la cooperací¿n econ¿mica y la uolidaridad moral. 

Segundo.- El Partido Cooperatista establece como doctrina polí- 

tic&: la formací6n de una vigoroza nacionalidad de Mixico. 

Tercero.- El partido Cooperatista juzga que dentro de los lince

mientos generales de sus tendencias avanzadas, deben formularse en - 

cada caso, teniendose en cuente las necesidades del momento, con un

programa concreto y practíco". (
42) 

Al analizar el párrafo anterior podemos decir que la finalidad

del partido fue el de transformar las condícionis de vida social en

funcion de la voluntad de cooperaci6n. 

El 30 de diciembre de 1920 Obreg6n, promulga la Ley de Ejido& - 

que es la primera que reglamenta a la del 6 de Enero de 1915. En di- 

cha Ley se destaca lo siguiente: 

La extensi0n de 50 hectareas como límite máxímo de la pequeña - 

propiedad inafectable, otorga capacidad jurídica para recibir tíe--- 

rras tanto a los pueblos, rancherías y comunidades, la extensi6n de

tierra dotada se denominará ejido, para que procediera la acci¿n res

titutorie era necesario la exhibiciSn de los titulos que fundamenta- 

ran su derecho, y tratándose de la dotatoria, se debla probar la ne- 

cesidad o conveniencia de la mismas suprime las dotaciones y restitu

42) ROJAS CORIA, ROSENDO. Op. Cit. P. 36. 
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ciones provisionales. 

La Comisí6n Nacional Agraria expide la Circular No. 44 el 15 de

marzo de 1921, en la que deja sin efecto la obligacAn de los campe- 

sínos de pagar la tierra recibida. A diferencia de la etapa anterior, 

la entrega se haría en forma gratuita. 

El 17 de abril de 1922 se expide el Reglamento Agrario de cuyo

contenido se desprende lo siguiente; 

a).- La extensi6n de la parcela ejidal destinada a cada índívi- 

duo; atendiendo a la calidad de la tierra y humedad de la másma. 

b).- Para los efectos de la dotaci6n, se Indica la inafectabíli

dad de las propiedades cuya extensi6n en hectareas sea mayor de cien

to cincuenta, en terrenos de riego o humedad; de doscientos cíncuen- 

ta en los de temporal con precipítaciSn anual regular y abundante, - 

de quinientos en terrenos de otras clases de temporal; aa.f como los

que presentan una undad agrícola industrial en explotaci6n. 

Durante la etapa Obregonista, se prosigue avinzando y conaolí— 

dando la conquista de la tierra. 

PLUTARCO ELIAS CALLES. 

Electo Presidente el General Plutarco Ellas Calles, se propuso

continuar con el progreso en el reparto de la tierra pero no con la

explotaci6n comunal, inclinándose por la creaci6n de la pequeña pro- 

piedad. Diversas leyes promulgadas en esta época estructur6ron el - 
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marco jurídico de su régimen, en las que encontramos las siquíentes* 

Ley Reglamentaria sobre Repartici6n de Tierras Ejidales de cu— 

yas consideraciones lo i-.iás importante es: 

La organizaciU comunal realizada en una minoría de pueblos a

quienes leG fue restituída o dotada la tierra, no garantiza la re— 

construccion econ6mica del país, porque la falta de confianza de los

campesinos en la suerte que corran sus trabajos y la corruR

clon de los comitis administrativos, conllevan a le pCrdIda de & ya in

teres y la axígua produccAn agrícola" ( 43) 

Decía que los pueblos hjb¡&n adoptado la division de la tierra

en parcelas de explotacion individual y explotaci6n en común de los

demás bienes del ejido bajo la dírecci6n del Comite Administrativo. 

Otras de lar. consideraciones que hace esta Ley es respecto a --- 

segurar el plano disfrute de los campesiios sobre el producto Inte- 

ro de su trabajo o de su capital y esto ultimo se lograba aSlo a - 

traves de la pequeña propiedad individual. Tambi1n se considero que

el problema agrario deberia resolverse de manera Integral, proporci2

nando al campesino tíerra, crádito, enseñanza alr1cola y maquinaria. 

Ley de Credito Agrícola de 10 de febrero de 1926. estructurS el

sistema de cridito, con un banco Nacional de Cr&dito Agrícola, con - 

r

lar, region- ic-a y locales, que a su vez esta,, podían orga- 

43) < ecrelarfa de la Refor-ma Agraría. Op. Cit. P. 57, 58. 
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nizarse como sociedades cooperativas Y tenía los siguientes objeti- 

vos: Operar con sus asociados prestamos de avío, refaccionarios o - 

inmobiliarios para fines agrícolas. 

Comienzan a formarse las primeras sociedades cooperativas de ex

plotaci6n de la tierra, las que se constituían con un aln1,mo de diez

socios, lo que debían ser propietarios cultivadores de tierraso usua

rios de aguas, y en general los individuos cuyas actividades se rea- 

lizarán dentro de la zona comprendida por la sociedad. 

Bien es cierto que el General Calleal di6 su total apoyo al movi

miento cooperativo en aquella ¿ poca, pues como consecuencíay se tie - 

ran la primera Ley de sociedades Cooperatí~- 

Por áltimo mencionaremos a la Ley de Dotaciones y Restituciones

de Tierras y Aguas del 23 de abril de 1917, esta determina la capaci

dad Jurídica era materia ejidal, en funci6n de leo necesidades agríco
J — 

las de su poblecion. 

Los poblados debían contar por lo menos con 25 Individuos con

derecho a recibir tierras, establece la capacidad Individual para

ser excluídos en el censo agrario señalando como requisitos: 
ser me- 

xicanos; varones mayores de 18 años; mujeres solteras o viudas que - 

sostengan familia; ser agricultores y no tener bienes cuyo valor llo

gu,e a mil pesos, así mismo señalaba el tamaño de la pequeña propie— 

dad en 150 hectareas cualquiera que fueZ3 la calidad de las tierras. 

Pensamos que los objetívo5 prInciPales d" esta Ley fueron, defi
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nír la personalidad de los nGcleos de poblaci6n con derecho a tie— 

rras. 

EMILIO PORTES GIL

El Lic. Porte* Gil, quien asume el poder el lo. de diciembre de

1928 y concluye el 4 de febrero de 1930. Durante este período se ace

lera el reparto de la tierra mediante las reformas hechas a la 1. ey — 

de Dotaciones y Restituciones de Tlerras y Aguas por el decreto del

21 de marzo de 1929. en cuyas cláusulas se Introduce la oblígací¿D a

las autoridades agrarias de los Este -dos de traLítar con repídez las

olicítudes ejidades, se de principal importancia a la distxibuci6n

quítativa de la tierra. 

PASCUAL ORTIZ RUBIO

El Ing. Pascual Ortiz Rubio, en su política agraria propuso re— 

formas a la Ley de Dotaci0n y Restitucí6n de Tierras, con fecha 26 — 

de diciembre de 1910, que se sintetíza en lo sigulente: 

Redefinír y ampliar la clasificaci6n de les propiedades inafec— 

tables para fines de dotaci¿n de los pueblos. Esta forma tuvo por ob

jeto proteger ciertos tipos de explotaciones estrechamente relaciona

das con actividades agrícolas, porque el no protegerlas contra la pp

síble expropiací¿n ejidal, significaría emplear metodos antíecon&mi— 

cos que redundarían en aumento en el costn d-,! la vida para la mayo— 

ría de la poblaci¿n. Con esta Ley quedarían fuera del reparto, pro— 
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piedades destinadas a producir henequin, lleche, azucar. 

Se restringen los derechos a los ejidos para solicitar amplia— 

ci6n. porque se intenta equMbrar el presupuesto nacional, para lo

cual era necesario limitar la deuda del Estado por concepto de Indem

nizací6n a los propietarios afectados. En consecuencia, las solícitIL

des debían sujetarse a nuevas reglas de las ya establecidas¿ 

Es necesario demostrar que se ha hecho un uso eficiente de

la tierra concedida. 

b).- Las Expropiaciones para hacer dotacioDnes adicionalea de

tierra a los pueblos, solo debe hacerse deapuás de pagarle. Es obv10

que esto detuvo los repartos. 

GENERAL ABELARDO L. RODRIGUEZ. 

En este período se expide el primer COdigo Agrario el 22 de mar

zo de 1934, al que se incorpora toda la legislaci6n agraria hasta - 

ese momento dispersa. Establece el rigimen y jeta ríiodalidad, a de 1¿3 - 

propiedad agraria; ordena que el momento de ejecutar la Resolucíón - 

Presidencial se haga la adjudícaci6n de parcelas¡ previene que s6lo

Gerán de explotaci6n comunal los pastos, bosques, aguas y aquellas - 

tierras que por sus peculiaridades en el fen¿mano de la explotaci6n

requieran la intervenci6n colectiva de los ejidatarios. 

El Gral Abelardo Rodríquez, proponía la estructuraci6n del nue- 

vo sistema agrario c,:;n base en el ejido y la cooperaci6n y lo expo— 



54

nía de la siguiente fornia: 

Como problema social más importante el de la distribuci6n y me- 

jor explotacion de la tierra vinculado a la liberaci6n econOmica y - 

social de los grandes núcleos de campesinos que directamente 14 tra- 

bajen; en consecuencia se & sumi6 el compromiso de continuar la lucha

para convertirlos en agricultores libres, dueños de la tierra y capt

citados para obtener y aprovechar el mayor rendimiento de su produc- 

ci6n". (
44) 

Tambi1n consider6 importante organizar a los productores del com- 

po mediante sociedades cooperativas para distribuir el cridito, In-- 

troducir maquinaria y tienicas de producci6n, transformar los produc

tos del campo, usar en común almacenes frigorífico& y medios de -- 

transporte, así como establecer sistemas de seguros y venta en común, 

establecer las perspectivas de explotaci6n agrícola y estudios cien- 

t1fícos de las calidades de tierra, climas, recursos hidráulicas, -- 

fertilizantes adecuador, y cultivos apropiados. 

Se de importancia en este período al desarrollo del cooperati— 

vismo, como se puede constatar de lo narrado enteriormenteg y para - 

la realízaci6n de la finalidad se crea la Secretaría de Economía Na- 

cional que a su vez organiz¿ el Departamento de Fomento Cooperativo# 

fui tan aceptado y desarrollodo el cooperativismo que como consecuen

cia se expide la segunda Ley General de Sociedades Cooperativas. 

44) Secretaría de la Reforma Agraria. Op. Cit. P. 74



55

LAZARO CARDENAS DEL RIO. 

En el reqímen gubernamental del Gral. Cárdenas, encOntr6 el coo

perativismo su mas firme apoyo en todos los aspectos- 
Al rezpecto el

m& matro Rojas Coria nos dice: 

Siendo candidato a la Presidencia de la Repiblica el
lo. de a& 

yo de 1934, pronuncia un discurso del cual citare009 10 5' 9u' entel

El plan Sexenal de nuestro Instituto Político, 
establece en di— 

versos de su& postulados la supremacía del sistema cooperativo, orgt

nizado socialmente a los trabajadores del campo y de la ciudad, como

productores y consumidores a la vez, irá tranaformando el r4gímen

econ6mico de la producci6n y distribuyendo la riqueza entre los que

directamente la producen% ( 45) 

De esta manera se pretendía que la organizaci6n colectiva se

transformara en un medio de liberaci6n econ¿w! c& del CamPesino; que

la agricultura de subsistencia evolucionara a ujia agricultura de mer

cado; que el ejido como unidad productiva se abriera a los avances

tecnicos y se colocara en la base del
sistema econ6mico, Y que como

comunidad de vida fundamentara el regimen social. 

Las tierras no fueron fraccionadas, sino entregadas al c&mP* sí— 

no como unidades de producci6n bajo la forma organizativa de ejidos
colectivos. 

45) ROJAS CORZA, ROSENDO. Op- Cit- P. 364. 
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Mencionaremos algunas características del ejido colectivog

e).- Asamblea General como 6rJano de decisíon. Elegía & 105 -- 

mie — mL,rc.s. de ! os demás 6rganos y decidía todos los asuntos que afecta

ran a le vida de la sociedad. 

b).- Comisi¿n de administraci¿n y árqano de ejecusion- Se desíS. 

naba a uno de sus miembros como socio delegado qui1n llevaba la fír- 

me social. 

c).- La comisi¿n de vigilancia coao 6rqano de control. 

d).- Un contador que llevaba los libros y registros COntables- 

e).- Dírecci6n ticnica. El Jefe de zona del banco era el respon

sable de todas las operaciones tecnic&0- 

f).- El jefe de trabajo era responsable de la organizaciong dil

tribucion y control de las actividades agrícolas. 

El Gral Cárdenas, dio toda la protecci6n poiible a las organiza

ciones campesinas y obreras, como consecuencia de ello se forman — 

lag siguientes cooperativas: Los ingenios azucareros Emiliano Zapata

en Zacatepec, Morelos y el Mente, en el Estado de Tamaulipas, Loo Te

lleres Gráficos de l& Naci¿n, Los Talleres Fabriles, este últí§20 5* 

le di6 tambien el nombre de Cooperativa de Obreros de Vestuario y -- 

Equipo, la de henequin de Yucat¿n. 

La Política Cardenista tuvo como principales objetivos hacer -- 

mas rapida la entrega de la tierra el campesino, así como organizar

una agricultura congruente con las necesIdades economices de 1& Me- 
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ci¿n mediante la formaci¿n de sociedades cooperativas. 

MANUEL AVILA CAMACHO. 

Su política agraria no prosigue con las ideas avanzadas que se

tenían en ese entonces, se enfatiz6 en la importancia de la propia -- 

dad privada, se instrumentan los medios para dar todas las garantías

a los terratenientes atectados en el gobierno del Gral. Cárdenas. 

Así se di6 la expedicion masiva de certificados de inafectabilidad - 

agrícola y ganadera; la casi total paralizaci¿n del reparto de tie— 

rras, la parcelaci¿n del ejido. 

La parcelaci6n de los ejidos, causa primera que introdujo el ¡ n

divídualíamo entre los ejidatarios frenando así, el sentido colecti- 

vo que hondamente afianzado, había sido Impulsado en el sexenio ante

rior, se desvirtu6 la naturaleza colectiva del ejido, se foment6 el

individualismo y se desnaturalizo totalmente lo que había sido el co

raz6n del colectivismo en nuestro país. En Yucatán se llego al extrt

mo de devolver a los antiguos propietarios las plantas desfíbradoras

de hebequen que habían venido siendo explotadas por cooperativistas. 

Vemos & si que la reimplantaci6n del modelo de desarrollo ante— 

rior al sexenio Cardenista en este período ocasiono: 

Negaci6n de la base te¿rica en que se sustent6 la política Car- 

denista parR desarrollar el ejido colectivo sustítuy¿ndolo por un ín

dividualismo; fundandose en que de esta Pianci: a el ejidatarlo o comu- 
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nero realizaría de manera más e' íc&z su» actividades, el cambio de

la torma de explotaci¿>n causo desuni6n y resistencia a la organiza- 

Ci6r. y colectivismoo

Entonces tenemos que al c~ ar de la explotaci6n ejidal a la

parcelarla, tuvo que darse la explotaci6n individualista en vez de

la colectiva, raz6n por la cual se estanca el progreso y desarrollo

del colectivismOo
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I. LAS SOCIEDADES COOPERATIVAS EN EL CODIGO DE 1889. 

Por prímera vez las sociedades cooperativas se encuentran regla

entadas en el CSdigo de Comercio de los Estados Unidos Mexicanos de

889, en el capítulo VIT, a partir del artículo 230 al 259. 

Su objeto de trabajo de las sociedades no se dífine con clari— 

dad. Adeagis de no dif*-renciarse de las deala socíadades e -ii que su es

tandarte es el lucro. 

La importancia de este COdigo es el avance de eitar reglamenta- 

das las sociedades cooperativas, & án cuando lo mejot hubiera sido ha

berlo estado en forma aut6noma e Independiente del tipo de socieda— 

des mercantiles, en virtud de que se prestaba a confusiones. 

El C¿ dilo en su artículo 80 establece: 

Art. 80.- " La ley reconoce cinco formas o - 
especies de sociedades mercantíles: 

1. L& Sociedad de Nombre Colectivo. 

11. La Sociedad en Comandita Simple. 

III. La Sociedad Anonima. 

IV. La Sociedad en Comandita por Acciones. 
Y. La Sociedad Cooperteiva% (

46) 

El CSdiqo deja abierta las puertas a toda persona para formar - 

parte de dicha sociedad cooperativa, sin establecer un distingo en - 

tre los que verdaderamente podrían ser sujetos con derecho el goce - 

de los beneficios que representar¿ la misma. 

46) La Legislación sobre Cooperativas en MAxico. Konografía. Insti- 

tuto de Investigaciones EconOMicas de la Universidad Nacional, 
Imprenta Universitaria, Y.4xico, 1943. P. 13
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11. LA CONSTITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS

DE 1917. 

Las revoluciones son necesarias cuando se endorezan en

de un estado determinado de cosas y cuando estár. Inspiradas en un

verdadero anhelo de justicia social. 

Esto ocurri6 con la Revolucion de 1910, fu& la reaccion violen

te y triunfante en contra de Porfírlo Díaz. 

Las revoluciones tienen dos faces; la prImera de tipo dejtructi

vo, que es la revoluci0n propiamente dicha y la segunada de tipo cona

tructívo que generalmente se localiza fuera del período revoluciona- 

rio. 

Nuestra revolucion tuvo que destruir un gran namero de bienes ma

teriales en su ideal de justicia social, para despues crear nuevas ba

seo de bienestar coman, de acuerdo con el orden jurídico emanado de la

Constitucion de Queritaro de 1917. en cuyos artículos encontrasios los

mandatos jurídicos de mayor rango de aquella --poca. 

El cooperativismo cuya misi¿n social a seguir consistía en lo— 

grar el mejoramiento economico, moral, Intelectual y físico de sus - 

miembros, se encontro vinculado y reconocido dentro del programa vi- 

gente revolucionario de ayuda a las clases trabajadoras, como se ob- 

servar& al tranocribirse el debate de los constituyenteal que dio - 

origen al artículo 28 Constitucional de 1917. 

En la 39a sesíón ordinaria celebrada el 12 de enero de 1917,- 
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se ley6 el siguiente dictamen sobre el artículo 28 del proyecto de - 

la Constitucion: La Diputaci6n Yucateca present6 su iniciativa reten

te a no considerar coro monopolio las asociaciones de los productores

que, en defensa de sus Intereses o del ínteres general, vendan direc- 

tamente a los wercados extranjeros los productoe naturales o indus--- 

triales que sean la principal fuente de riqueze de la regíón en que - 

se produzacen, siempre que dicha& asociaciones estia bajo la vigilan- 

cia y amparo del Gobierno rederal o de los Estados y preví& autoriza- 

ci¿n que al efecto se otorgue por las legislaturas respectivas en ca- 

da caso. Las mismas legislaturas podrán derogar, cuando las necesida- 

des publican así lo exijan, las autorizaciones concedidas para la for

maci6n de las asociaciones de que se trata. 

La comisi0n Díctapaínadora, dijo lo siguientez La Díputaci0n Yuca

teca fund6 su Iniciativa, y nos cita el caso típico de la Comisi6n - 

Reguladora de! Mercado del Henequán, dice que desde que los agriculto

res yucatecos se agrupar6n para la defensa de sus Intereses, procuran

do el alza correspondiente en los mercados extranjeros para el princi

pal ramo de su agricultura, y dirigidos prudentemente y auxiliados por

el Gobierno Local, han obtenido muy buenas utilidades, que en otros - 

tiempos hubieran servido para enriquecer a los rt-presententes de los - 

Trust& Extranjeros. Que en el Gltimo ejercicio anual de la Comisi6n - 

Regulador&, se han obtenido más de cinco millones de pesos de utili.. 

dad, que no se obtenían antes 

Si lo que los agricultores yucatecos h<ui hecho en este forma -- 
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cooperativa establecida ultímamente lo hiciesen los productores de - 

los otros Estados con sus principales productos, cuando se trata de

exportar istos al extranjero, seguramente que se obtendría en toda

la Naci¿n una utilidad no menor de ochenta a cien millones de pesos

al año..." (
47) 

Siendo por consiguiente justas y razonables las ideas expues— 

tas por la citada Diputaci¿n Yucateca creemos equitativo que se adi- 

cione el citado artículo 28 en la forma que s, i propone". 4a) 

Una vez somietido a la considerací6n de la H. Asamblea el texto

del artículo 28. fue objeto de las acaloradas discusiones habiendo - 

participado principalmente el Diputado Palavicini, qui&n manífesto - 

lo absurdo y peligroso que era dejar una facultad que s6lo iba a ser

controlada en cada caso, por las Legislaturas de los Estados y por - 

los Gobiernos Locales, dando oportunidad a los grandes empresarios - 

para asociarse, con perjuicio de los pequeños productores; nencion6

a la regi¿n lagunera, en donde afirm6 que se había organizado una Co

misi6n Algodonera, que dí0 oportunidad a que muchos de sus agentes - 

hicieran grandes fortunas, obligando al productor a vender al precio

que ellos fijaron". (
49) 

Por lo que sugería que la facultad de otorgar la concesi¿n la - 

47) Los Derechos del Pueblo Mexicano. Mixíco a trave*a de sus Constí

tuclonen. Segunda Edici¿n. Tomo V. Congreso de la Uni6n. Cámari

de Diputados. L. Legislatura. p. 17. 

48) IDEM. 

149) Lne Derechos del Pueblo Mexicano. Op. Cit. P. 36
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tuviera el Poder Legislativo Federal, que así sería más seguro. 

El Diputado Lizardi, llama conservadora a la iniciativa de la

Díputací6n Yucateca y apunta tambien el peligro de que s6lo benefi- 

cíe a los grandes productores, perjudicando a los pequeños". (
50) 

por su parte, el Diputado Ancona Alberto, al hacer la defensa

de la iniciativa, dice: Es más expresivo el noabre de asociacíenca

cooperativas de productores, pero en realidad es una comisi6n regu- 

ladora, que sirve para defender el precio de los productores". (
51) 

La Comísion reiter6 el proyectov modificándolo en el jentido de

hablar de cooperativas además de asociaciones que podían constituir

se para la venta al extranjero, siempre que no se tratara de artícu

los de primera necesidad; siendo aprobado en tal extremo el artícu- 

lo 28 Constitucional, en su Gltímo Párrafo que se redacta en los sí

quientes terminos: 

No Constituyen monopolios las asociaciones de trabajadores for

madas para proteger sus propios interese&. 

Tampoco constituyen monopolios las asociaciones o sociedades - 

cooperativas de productores para que, en defensa de sus intereses o

del interes general, vendan directamente a los mercados extranjeros

los productos nacionales o industriales que sean la principal fuente

de riqueza de la region en que produzcan, y que no sean artículos de

50) Los Derechos del Pueblo Mexicano. Op. Cit. P. 36. 

51) Los Derechos del Pueblo Mexicano. Op. Cit. P. 41. 
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prímera necesidad, siempre que dichas asociaciones estin bajo la vi

gilancia o amparo del Gobierno Federal o de los Estados y previa au

torizaci6n que al efecto se obtenga de las Legislaturas respectivas

en cada caso. Las mismas Legislaturas, por sí o a propuesta del ejt

cutivo, podrán derogar cuando las necesidades publicas asl lo exijan, 

a las autorizaciones concedidas para la formaci6n de asociacíones de

que se traten". (
52) 

Nuetra Carta Fundamental de 1917, con la gran corriente social

que la inspiro, en el hecho de darle la importancia a la formaci6n- 

de sociedades cooperativas, hacíándo figurar su contenido dentro - 

de aus artículos, como es el caso del artículo 28 Constitucional en

su Ultimo párrafo que fue transcrito textualmente, y el articulo 123

apartado A, Fraccíon XXX, que a la letra dice: 

Así mismo seran consideradas de utilidad social
las sociedades cooperativas pera la construccISn- 
de casas baratas e higi1nicas destinadas a ser ad
quiridas en propiedad por los trabajadores en pla
zos determinados". 

Del texto Constitucional mencionado se derivan las siguientes

deducciones: contribuir al abaratamiento de la vida y cumplir una

funci¿n socía1v ya que considera de utilidad social las cooperativas

cuyo fin sea proporcionar vivienda a los trabajadores. 

III. LEY GENERAL DE SOCIEDADES COOPERATIVAS DE 1927. 

Esta fue promulgada por el Gen ral Plutarco Ellas Calles, el lo

52) Los Derechos del Pueblo Mexicano op. Cit. p. 9. 
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de febrero de 1927. En ella hay un avance en relaci¿n al C¿ digo de

1889, en primer lugar se puede decir que ista es autonoma, no apare

ce contenida dentr,-> de otro ordL-.na-,aicnto jurídico, su importancia - 

consiste en díterenciar una socidad cooperativa de una mercantil, 

los objetos de cada una son totalmente opuestos. 

Lo nuevo en esta ley es la reglamentaci6n de las cooperativa& 

a las que se hará referencia en varios artículos por su

trascendencia jurídica. 

Art. 25.- Mas 3ociedades cooperativas Agrí- 

colasI deberán tener como accionistas & 103 -- 

agricultores que li!nen los requisitos siguien- 

tes: que radiquen dentro de su radio de acc16n; 
que tenga una posici6n econ6m1ca semejante 4 t_o
dos los que constituyan la cooperativa; que ma- 

nifiesten en el acto de la constituciU de la - 
cooperativa si fueron fundadores, o al solici— 

tar su ingreso, los bienes inmuebles y & pero& 

de labranza animales memovíentes y en general
los bienes muebles que posean para poder cum--- 

plír con los requisitos que se indican en la --- 

fracci6n anterior y la ocultaci0n de bienes se- 
rá motivo de expulsi6n del accionista del senr- 
de la cooperativa." 

Se observa que se da el nombre de accionista*, a los integran— 

tes de la cooperativa, los cuales deberían ser necesariamente agri— 

cultores, actualmente se les da el nombre de socios. 

Art. 26.- " Los accionistas solamente tendrán

un voto en las asambleas generales, cualquiera

que sea el número de las acciones que tengan — 
suscritas... El número de socios será limitado

pero bastaran diez agricultores accionistas pa- 

re que se puede constituir una cooperativa agrí

cola". 
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Independientemente del número de acciones que tenían los 5Gci0-1

en la sociedad cooperativa* 
estos podían votar solo una vez, col, 

ce la igualdad de derecho entre sus int: 

Art. 30.- " Las sociedades cooperativas aIrí- 

colas podran hacer seguros o reaseguros sobre - 
los riesgos que a continuaci6n se expresan: 

con

tra perdidas de cosechas por heladas, granizo, 

plagas, Incendios, mortalidad de ganadot inunda

ciones, accidentes personales". 

Es importante señalar que desde esta ley de 1927 se prevee la - 

forma de asegurar para el futuro toda clase de párdidas de los camPt

sinos, como lo podemos constatar del contenido del artículo que men

cionamos. 

Art. 31.- Mas sociedades cooperativas agrí- 
colas a cabo la construccíon en comun de edífi- 
ciog sociales, 

almacenes, & ílosw obras de Irri- 
gaci¿n y en general el mejoramiento de terra --- 
nos...". 

Entendemos que la prograinacion conjunta de los cooper&tivados - 

crea un sentimiento de mayor partíciPadi0n Y responsabilidad en las

tareas esignadas y facilita el aprovechamiento de los recureos que - 

la accí&n individual no permitiría. 

IV. LEY GENERAL DE SOCIED^ DES COOPERATIVAS DE 1933. 

Esta es promulgada por el C. Presidente de la Republice,, Abejar

o L. Rodríguez, el 12 de mayo de 1933, entrando en vigor el lo de - 

junio del mismo & ñO- 

En ella se determina la forma en que deben
repartirse los rendi
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míentos y productos de dicha sociedad, esto 3e haría en proporcion

a los frutos y ventajas que cada uno hubíere producido y no en pro

porci6n al capital aportado. 

El ordenamiento jurídico en cuestí¿n sostenía lo siguiente: 

1.- No concedía ventajas a los fundadores de la sociedad, en - 

rela--í¿n a los que posteriormente ingresarían a la misma. 

2.- No se utiliza el tirmino acciones, sino el de certífica— 

dos de aportaclU. 

3.- Permitía a los asalariados que prestaban sus servicios a - 

la cooperativa, ser miembros de la misma a los seis meses. 

4.- Establecía el principio de igualdad de derechos y responsa

bilidad de losasociacios. 

V. LEY GENERAL DE SOCIEDADES COOPERATIVAS DE 1938. 

0

Publicada en el Diario Oficial el 15 de febrero de 1938, pro— 

mulgada por el General Lízaro Cárdenas, Presidente Constitucional - 

de los Estados Unidos Mexicanos. 

Es nuestro ordenamiento jurídico vigente, y que te distingue - 

de ! ms anteriores leyes por su tendencia y contenido social. 

Se enunciarán ilgunas características de la misma: 

1.- Prohíbe un fin de lucro en las cooperativas factor muy ía- 

p-nrtante que la diferencia totalmente de una sociedad mercantil que

es por excelencia os, finalidad. 

2.- Para ser m4embro de la sociedad cooperativa debe ser de - 
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la clase trabajadora. 

3.- Prohíbe utilizar la palabra cooperativa, por otras socieda

desl que Induzcan a creer o pensar que se trata de una c> operativa. 

4.- Establece la creaci¿n de la comisí0n de control tienícO -- 

que prestará asesoramiento en relaci6n a la producc16n procurando - 

el mejor funcionamiento de la sociedad. 

S.- Se establecen secciones de ahorro que conseden prestamos a

los miembros de la Sociedad Cooperativa. 

6.- Se constituyen por lo menos dos fondos sociales, el de re- 

serva y provisi6n social. 

Por 6ltímo mencionaremos respecto a esta ley, la necesidad de

retormas o. modificacíones, persiguiendo con ello como fin, estar — 

acordes con la epoca amoldindose a las necesidades y exigencias ac- 

tuales. 
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1. ELEMENTOS QUE INTEGRAN A LAS COOPERATIVAS. 

A este respecto habremos de señalar los s5guientes, que son de

observancia general para todas las cooperativas tales son* 

1.- Los socios. 2.- La Asamblea General. 3.- El Consejo de Admi

nistraci6n. 4.- El Consejo de Vigilancia. S.- El Capital SOc3-11, 

6.- El Fondo de Reserva. 7.- El exceso de percepcion. 

Los elementos anteriores los expone el maestro MOiGes G6mez Gr—a

nillo de la forma siguiente: 

1.- socio. - Es la denomínaci6n que se da a cada uno de los miem

bros que integran a la sociedad. 

2.- Asamblea Gener* 1. Esta formada por todos los socios de la

sociedad y es la meir: lias autoridad de la cooperativa. 

3.- Consejo ! e Administraclon. Formado por varios socios que

tienen como funciong la representacion y administrací6n de la coopt

retiva y ejecusi¿n de las decisiones de la asambleageneral. 

4.- Conse3c de Vígilancia. Es el ¿ rgano de control y supervi— 

sion de la sociedad. 

S.- Capital social. Tambí4n es denominado como fondo social Y

es aquel que se constituye con las aportaciones de todos los socios- 

6.- Fondo de Reserva. Es aquel que se forma con una í? -.«,,rte de lar

utilidades que obtiene ! a cooperatívag el cual puede ser destinado a

varios fines como puede ser; ayuda a enfermos, gastos para defunci6n

o jubilaciSn de! socio, asimIsmo debe aplicarse para la ayuda del fo

mento cooperativo- 
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7.- Exceso de percepci6n o retorno cooperativo. Viene a ser - 

la distribuci6n de excedentes entre los sociosw- (. 3) 

Los elementos que considerag el autor G6mez Granillo son los

que se consideran como esenciales para la Integraci0n de las coopl

rativas. 

11. CONSTITUCION DE LAS SOCIEDADES COOPEELATIVAS. 

Se reunen los posibles socíos de la cooperativa, los cuales ya

previamente tienen idea de como se va a trabajar dentro de la misma. 

Despejadas las dudas se pasa a celebrar la asamblea para la — 

constituci6ng esto con fundamento en lo establecido por el artículo

14 de la Ley General de Sociedades Cooperativas. 

Art. 14.- " La Constitucion de las sociedades

cooperativaa deberá hacerse mediante asamblea - 

general que celebren los interesados levantando

se acta por quintuplicadol en la cual, además = 

de los generales de los fundadores y los nom--- 
bres de las personas que hayan resultado elec— 

tas para integrar por primera vez consejos y co

misiones, se insertará el texto de las bases — 
constitutívas, la autenticidad de las firmas de

los otorgantes seran certificadas por cualquier

autoridad, notario piblico, corredor titulado o

funcionario federal con Jurisdicci1n en el domi
cillo social". 

En dicha asamblea se eligen & 109 socios para los diferentes - 

cargos. Debemos hacer notar que no debe olvidarse nunca, que la so- 

ciedad cooperativa solo puede edificarse sobre la base de una honra

dez a toda prueba, sobre = a honestidad limpia Insospechable, expuea

ta siempre a las miras de todo mundo, sí no exinte esta base de ho!j, 

53) GOMEZ GRANILLO, MOISES. Op. Cit. P. 209. 
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radez no podrá existir tampoco el sentimiento sincero y confianza en— 

tre los socios, en la realízaci6n de sus funciones. 

En la asamblea de constituciSn se nombrará un presidente y un - 

secretario de debates, nombramiento& que se hacen con la finalidad - 

de integrar el contenido de las bases constitutivee de dicha socie— 

dad, mismas que de acuerdo con el articulo 15 de la citada Ley han - 

de contener los siguientes requisitos: 

Art. 15.- " Las bases constitutivas conten— 

dran: 

1. Denomínaci6n y domicilio social de la
sociedad; 

li. Objeto de la sociedad9 expresando con
cretamente cada una de las actividades que de- 
berá desarrollar, así como las reglas a que de
ban sujetarse; 

III. Regímen de responsabilidad que se -- 

adopte; 

1V. Forma de constituir o, incrementar el

capital social; expresl6n del valor de los cer

tificados de aportacion, forma de pago devolu- 

ci6n de su valor, as£ como la valuacIon de los

bienes y derechos en caso de que se aporten; 
V. Requisitos para la admision, exclu— 

si0n y separaci6n voluntaria de socios. 
Vi. Forma de constituir los fondos socia- 

les, su monto, su objeto y reglas para su apli
cacion. 

vil. secciones especiales que vayan a ---- 

crear y reglas para su funcionamiento; 
Vill. Duracion del ejercicio socialy que no

deber& ser mayor de un año; 

IX. Reglas para la disoluci6n y liquida— 
cíon de la sociedad; 

X. Forma en que deber& caucionar su mane

jo el personal que tenga fondos y bienes a su - 
cargo; 

XI. Las demás estipulaciones, dísposicio- 

nes y reglas que se consideren necesarias para
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buen tuncionamiento de la sociedad siempre que

no se pongan a las disposiciones de esta Ley". 

Segun de las basey se desrro, rid-- que la proteccí¿n

que los socios buscan al unirse, es obtener el valor integral del tra

bajo, y esto puede ser mediante la formaci6n de la Sociedad Cooperati

Va. 

III REQUISITOS DE FONDO DE LAS SOCIEDADES COOPERATIVAS. 

En el íncíso anterior se desglozaron algunos de estos requisito& 

como fui li Constituci¿n y las bases constitutivas que rigen a la oo- 

ciedad, entre otros mencionaremos las que la iiiisi,Ra Ley General de So- 

ciedades Cooperativas reglamenta en sus difecentna artículos que son: 

Art. 1.- " Son sociedades cooperativas aque- 

llas que reunan las siguientes condictonesi Es
tar integrados por individuos de la clase tra- 

bajador& que aporten a la sociedad su trabajo

personal eu.ando se trate de cooperativas de -- 

productores; o se aprovisionen a trav- s de la

sociedad o utilicen los servicios que ista día
tribuye cuando se trate de cooperativas de coi). 
sumídores'*. 

De lo establecido anteriorm<-nte se defIne socio a todo mícia- 

bro de la sociedad que aporta su trabajo. 

Art. 22.- Ma asamblea general es la auto- 

ridad suprema y sus acuerdos obligan a todos
los socios, presentes o ausentes, siempre que

se hubieren tomado conforme a las bases cons- 

titutivas y a esta ley y su reglamento". 

La parte final del artículo se refiere a que una asamblea para - 
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que sus acuerdos sean. válidos, debe convocarr, en la forma que todos

los socios sepan el dia y la hora en que se vayan a reunir y los -- 

asuntos que habrin d, ser tratados en ella, a efertc# de evitar cual- 

quier maniobra dolos& por medie de la cual un grupo de socios p, eten

diese efectuar o simular asambleas, para acordar resoluciones que no

cuenten, con el general asentimiento de los interesados. Pero se pre- 

sume que en la socie,!,4d cooperativa no existe el. divísionismo entre

los socios. 

Art. 28.- " El Consejo de adminiptraci¿n será

el Organo ejecutivo de le asamblea general y
tendrá la representaci6n de la sociedad y la
firma social, pudiendo designar de entre los so

cíos o de personas no asociadas* uno o mAs ge- 7
rentes con la tacultad y representaciU que les
asigne zisí como uno o mas comisionados que se - 

encarguen de administrar las secciones especia- 

les". 

El consejo de ad..,ztíiiistrací6n realiza aquellos actos que la a<>— 

ciedad y la asamblea le autoricen expresamente, y claro está que en

todo instante debe de considerarte oblig¿do a dar cuente de todos y

cada uno de sus actos a la asamblea general y esta los sancionará o

desautorizar!, segun convenga a los intereses de la sociedad, y po— 

dra exigir tamblin entndo tiempo las responsabilidades y reparacio— 

nes que procedan. 

El consejo de administraci6n. en tárminos generales, se encuen- 

tra integrado por un presidente, secretario, tesorero y comisionados

de educací6n y propaganda, organizaci6n de producci6n o distribucion

seg6n el caso, y de contabilidad e inventarios, cuyos nombramiento* 
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son hechos por la asamblea general. 

Art. 32.- " El consejo de vigilancia ejercerá

la supervíci6n de todas las actividades de la - 

sociedad y tendra derecho de veto, para el s0lo

objeto de que el consejo de administraci¿n re— 

considere las resolucines vetadas... 
l*. 

El Consejo de vigilancia debe realizar una misi0n de inspecci6n

de vigilancia, para resguardar e incrementer loj, -interesen socíaleG# 

para cuidar que todos los ecuerdos de la asumblea sean debidamente - 

acatados y cumplido&. 

El Consejo de vigilancia estará integrado por un presidente, se

cretario y vocal elegidos estos por la asamblea general. 

Art. 34.- " El capital de las sociedades coo- 

peratívas se Integrar! con las aportaciones de
los socios, con los donativos que reciban y
con el porcentaje de los rendimientos que se

destinen para incrementarlo". 

El capital social en la cooperativa lo forman diversas aporta— 

ciones de los socios, para ello no existe necesariamente requisitos

que cumplir se da facilidad al presunto socio para proporcionar ya

sea dinero en etectivo trabajo o bienes, 4- stos últimos se valuarán - 

conforme al procedimiento que para tal efecto se acuerde en la asaín- 

blea constitutiva. 

FONDOS SOCIALES. Necesariamente deben ser el de reserva y el de

Previsí6n Social, y usualmente tambi1n el de Educaci6n Cooperaítiva. 

El primero no será menor del 25% del capital social en las coo- 
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perativas de productores; y del 10% en la de consumidores, y sirve - 

para en caso de haber perdidas al termino del ejercicio social Y 53 -- 

lir adelante. 

El segundo, Fondo de Prevísi6n Socialt se piensa que solo debe - 

tener un objeto de ayuda mutua para accidentes, 
enfermedades o muer— 

tez; pero pocos se dan cuenta que si han formado su so . ciedad para pro

mover el mejoramiento moral de todos y cada uno, 
16gicamente el fondo

de que nos ocupamos debe afectarse para los fines de implantar servi— 

cios de mejoramiento Intelectual y tísico de los socios y de sus tami- 

lias. 

El terceroy se Jorm.a para dar capacitacion 1 educaci6n a los miem

broa de la misma socledad. 

El reglamento de la ley antes citada indica el derecho al acceso

de percepci6n de los socios en la forma siguiente: 

A1: t. lo.- " Son derechos y obligaciones de los
socios: 

IV. Percibir la cuota proporcional que les -- 
corresponda en la parte distribuible de los ren- 
dimientos que se obtengan en cada ejercicio no— 
cíai, de acuerdo como lo dispongan las bases -- 
constitutivas Y los acuerdos de la asamblea gene
ral". 

El derecho al acceso de percepcion es la b¿ se absolutafnente in— 

dispensable en el cooperativismo. 

LIBROS SOCIALES. Los cuáles servirán para m(., Jor contralde las -- 

actividadesí Libros de actas de asambletel libro de actas del conse— 
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jo de administrací6n; libro de actas de cada una de las comisiones

especiales, libro del consejo de vigilancia, libro de registro de - 

socios y talonario de certificados de aportacl6n. 

Todos estos libros deben ser autorizados por la Secretarla del

Trabajo y Previsi6n Social, los libros de actas estarán a cargo de

sus respectivos secretarios y el de registro de socios será llevado

por el secretario del Consejo de administriciU y el talonario de - 

certificados será llevado por el tesorero de la sociedad. 

Libros de contabilidad: Mayor, Diario, Inventaríos y Balancea. 

Estos quedarán a cargo del conibionado de contabilidad e Inventa--- 

rios. 

Comísí¿n de Conciliaci6n y Arbitraje. Constituída por un presí

dente, secretarioy vocaly cuyas funciones son. 

Del presidente mantener buenas relac¡ ones entre todos los Inte

grantes de la sociedad, las diferencias que exllst2*,P. con los repre— 

sentantes. El secretario, será quien por falta del presidente ejer- 

cerá sus funciones, además de las que se le confleran. El vocal apa

yará a los dos primeros en las diferentes tareas, 

Comisi6n de Control Tienico. Sus funciones non: el de promover

ante la asamblea general las Iniciativas neces3rías para perfeccio- 

nar los sistemas &_, producci6n, trabajo, distribucion y ventas, fi- 

jar anticípos de los rendimientos que periodicamente deben percibir

los socios por su trabajo. 

Comísi6n de EducaciSn Cooperativa. Esta comísIon es designada
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por la asamblea general y esta compuesta por: Presidenteg secretario

y vocal, durando en su curgo dos años. La funcí6n de esta comisi6n — 

es la de capacitar y educar a los miembros de la cooperativa en lo — 

relativo a sus obligaciones y derechos para .- 1 mejor desempeño de -- 

las funciones que realicen, y tendrá a su cargo el fondo de Educa --- 

cion Cooperativa. 

IV. REQUISITOS DE FORMA DE LAS SCCIEDMDES COOPERATIVAS. 

Le Ley General de Sociedades Cooperativas en &
u artículo 16 se— 

ñala que una vez elaborada el acta Constitutiva con sus copias por — 

quintuplicado y con los elementos señalados poe el artículo 14 de la

misma Ley9 se remitirán a la Secretaría del Trabajo y Previsi6n So-- 

cial. Sin embargo, el procedimiento ha sufrido variaciones y una de

ellas consiste en que antes de mandar los ejemplares del act1 1 di -- 

cha Secretaría, se deberá solicitar autorízaci6n para la Constitu— 

ci6n de la Sociedad a la Secretaría de Relaciones Exterior2z; 
qui1n

se encarga de conceder licencias y autorizaciones relatív;1s a la -- 

constituci6n o modíficací6n del acta constitutiva <> 
estatutos de la

sociedad. 

A la solicitud que se presentará a la. Secietaría de Relaciones

Exteriores, se deben otorgar los siguientes dalos por cada uno de -- 

los socios% 

on
Nombre, nacionalidad, edad, estado civil9

ocupaci6
y nGmero de aportaci6n- 

La aolicitud ante la Secretar£& de Relaciones Exter4 ` esr 18 113. 
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ce una persona a nombre de la naciente Sociedad Cooperativa, 
esta so

licitud además de los generales de qui1n la solicita, requiere de la

numeraci¿n de los objetivo¿ sociales sobre cuales va a regirsel & de - 

mis de la cláusula que aparecerá acenteda en sus bases constitutivas

en la que impide la admisi6n dentro de la Sociedad a persona extran- 

jera tísica o moral. 

Ente documento es remitido a la Direcci6n General de Asuntos J11

rídicos de la propia Secretaría, quíes despu&s de estudiar los obje- 

tivo@ gocíales y comprobar que no afecten los intereses de la comuni

dad en donde va a ejercer sus funciones, la acepta permitiendo así - 

llevar a efecto la asamblea constitutiva de la Cooperativa. 

En consecuencia, y a efectos de cumplir con lo prevísto en el - 

2o. Párrato del Art. 8 del Reglamento de la Ley orgánica de la Frac- 

ci6n la. del Art. 27 Constitucion&19 & e solicita le esa Secretaría - 

la autorizacAn para incertar en sus bases constitutivas 1& cláusula

siguiente: (

54) 

Ninguna persona extranjera, física o moral podrá tener partici

pac16n social alguna en la sociedad. sí por alIún motivo alguna de - 

las personas mencionadas anteriormente por cualquier evento llegara

a adquirir una particípaci¿n social, 
contraviniendo así lo establecí

do en el párrafo que antecede, se conviene desde ahora que dicha ad- 

quisící6n &era nula, y por tanto cancelada y sin ningún valor en la

54) Manual para la constituci6n, autorizaci6n y regístro de socieda
de& Cooperativas. Secretaría del Trabajo y Previal6n Social. 

1982. P. 93
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partícipací6n social de que se trate y los títulos que la represen— 

ten, teni9ndose por reducido el capital social en una cantidad igual

al valor de la participací6n cancelada". ( 55) 

La facultad de registro de nuevas sociedades Cooperativas de le

confiere a la Secretaría del Trabajo y Previsi6n Social, según lo es

tablece el artículo 40 rracci6n Xl de la Ley orgánica de la Adminio- 

traci6n Pública Federal, y el Reglamento Interior de esta Dependen— 

cia publicado en el Diario oficial de la redaraci6n de fecha 25 de - 

septiembre de 1978, que dispone: 

krt. 23 ( bis).- Correspondo a la Direcci5n

General de Registro de Asociaciones y Or9&ni-8
mos Cooperativos: 

III. "Acordar, resolver y tramitar lo rela
cionado a la Constitucí6n, autorízaci6n, re— 

gistro, disoluci6n y líquidaci6n de toda cla- 
se de cooperativas u otras formas de organiza
ci¿n social para el trabajo y sus respectivas

federaciones y de la Confederaci¿n Nacional - 
Cooperativa. Tratándose de Sociedades que opn
ren al amparo de Concesiones, permisos, con— 

tratos o autorizaciones otorgadas por las au- 
toridades Federales o Locales, recabará la - 

opini¿n de la Dependencia Respectiva". 

Es importante notar que en virtud de lo dispuesto por el articu- 

lo 40, Fracci¿n X, de la Ley Orgánica de la Admínistracion P( 1blic& - 

Federal, las atribuciones en materia de or9aníz&cí6n, registro y vi- 

gilancia de toda clase de organismos cooperativos, que la Ley Gene— 

ral de Sociedades Cooperativas, el Reglamento de la propia Ley, seña

55) Manuel para la constituci6n, autorizaci¿n y registro de socíeda
des Cooperativas. Secretaría del Trabajo y Previzi¿n Social. 
1982. P. 93
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laron originalmente a las extintas Secretarías de la rconomía Nacio- 

nal e Industria y Comerciog pasaron a la actual Secretaria del Traba

jo y Previsi6n Social. 

REQUISITOS PARA EL REGISTRO DE UN& COOPERATIVA. 

La Secretaría del Trabajo y Prevision Social, quien sanciona la

Constituci6n legal de las Sociedades Cooperativasl además de acompa- 

fiarse el permiso protocolizado de la Secret&ría de Relaciones Exte— 

riores deberá llevar los requisitos que establece el Art. lo. de la

Ley de Sociedades Cooperativas que dice: 

Art. lo.- - Son sociedades Cooperativas aque- 

llas que reunan las siguientes condiciones: 
I. Estar integradas por individuos de la

clase trabajadora que aporten a la sociedad su
trabajo personal cuando se trate de cooperati— 
vas de productores; o se aprovisionen a traves

de la sociedad o utilicen los servicios que is - 
ta distribuye cuando se trate de cooperativas - 
de consumidores 

II. Puncionar sobre principios de igualdad

en derechos y obligaciones de sus miembros; 
III. Funcionar con nSmero variable de so--- 

cios nunca inferior a diez; 
IV. Tener capital variable y duraci¿n inde

finida; 

V. Conceder a cada socio un solo voto; 

vi. No perseguir fines de lucra; 
VII. Procurar el mejoramiento social y eco- 

n¿ mico de sus asociados mediante la acci6n con- 
junta de istos en una obra colectiva; 

VIII. Repartir sus rendimientos a prorrota - 

entre' los socios en raz¿n del tiemío trabajado
por cada uno, si se trata de cooperativas de — 

producci6n y de acuerdo con el monto de las opt
taciones realizadas con la sociedad en las de - 
consumo". 

A dicha Secretaría del Trabajo y Previsi6n Social debe remitir
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el acta de la asamblea ast como las bases constitutivas sobre los cua

les runcionará la cooperativa. Ademas la legalizacIU de las firmas - 

de los socios que constituyen la Sociedad Cooperativa, por un repre— 

sentante que pueda dar fe pGblica o por un notario publico autorizado

qui1n al anverso de las firmas legarizará su autencidad, tambián debe

rá certificar el funcionario que puede dar f! publica o el notario, - 

aquellos huellas digitales de los socios qae no puedan fírmar y de la

firma de qui1n ruego de iste lo haga bajo su entera satisfacci6n. 

Una vez obtenido el permiso solicitado ante la Secretaría de Re- 

laciones Exteriores y satisfechos los requisitos señalados en los In- 

cisos anteriores, se mandarán a la Secretaría del Trabajo y Prevísi6n

Social por quintuplicado, mismos que se enviarán en la siguiente tor - 

ma: 

Cuando la Sociedad Cooperativa no sea de lnttrvencí6n Oficial ni

de Participaci6n Estatal, se enviarán las copias directamente a la Se

cretaría del Trabajo y Previsi¿n Social por los representantes de la

Cooperativa. Si la Cooperativa es de Intervencí¿n Oticial, las copias

se enviarán por conducto de la autoridad que debe otorgar la conce--- 

si¿n, permiso o autorizaci6n. Si la Cooperativa es de Participaci6n - 

Estatal, las copias se enviarán a la Secretaría del Trabajo y Preví-- 

si6n Social por medio ciel Banco autorizado. 

Las copias del acta Constitutiva de la Sociedad Cooperativa se - 

mandarán a la Secretaría del Trabajo y Previsi6n Social con la rinalí

dad de que sancione la constituci6n legal de la sociedad, así como el
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cumplimiento de los requisitos que establece la propia Ley, esto en

caminado a la obtenci6n del permiso que deber¡ otorgar la propia Se

cretaría con el fin de que pueda funcionar dicha Cooperativa dentro

del marco legal. 

OTORGAMIENTO DE REGISTO. 

Despula de haber revisado la Secretaría antes mencionada a tra- 

vea de su dependencia Direcci6n General de Fomento Cooperativo y Or- 

ganizaci6n Social para el Trabajo el acta con6titutiva por quintupli

cado y las bases constitutivas de la Sociedad Cooperativa al estas - 

entran en el ordenamiento legal que dicta la Ley General de Socieda

des Cooperativat y su Reglamentog se expide el Registro por medio -- 

del cual se la da el i; arco jurídico para su funcionamiento. 

Satisfechos los requisitos que establece la Ley, la Secretaría

del Trabajo y Prevísi6n Social procede el otorgamiento del Registro

correspondiente en el cuál se asientan los datos siguientes! 

a).- El número que le corresponde a la Sociedad. 

b).- El numero de expediente, transcribiendose los objetivos So

ciales. 

Posteriormente se legaliza la autorizaci6n con la firma del ti- 

tular de la Secretaria y se procede a sellar cada una de las hojas - 

que torma el acta y las bases constitutívas de lo Cooperativa; conce

dida la autorizaci6n la Secretaría del Trabajo y Previsí6n Inscribi- 

rá el acto en el registro Cooperativo Nacionol y dicha autorizacion

surtira efectos a partir del Registro. 
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Como nuestro tema en concreto son las Cooperativas de explota— 

ci0n de la tierra para obtener una mayor producciSn, debe tomarse en

cuenta a la Secretaría de la Reforma Agraria* De acuerdo con el artl

culo 48 Fraccion XV y 456 rracci6n IV - le la Ley ' ederal de la Refor- 

me Agraria. Las Sociedades que se tornen ya sea en el Ejido, Comuna, 

o Pequeña Propiedad deberán ser inscritas en el Registro Agrarío Na- 

cional. 
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I. FUNCIONAMIENTO DE LAS SOCIEDADES COOPERATIVAS DE PRODUCCION DE

LA TIERRA. 

Estas socl.edadcs pueden ser constituídav & Iniciatíva de la Se- 

cretaría de la Reforma Agraria o por la acci6n de los campesinos ín- 

teresados en organizarse. 

atacan tormadas de la siguiente forma; 

a).- La Asamblea Constitutiva: Se integrara por todos los campl

sino& íntere-sados en formar una sociedad de produceí6n de la tierra, 

en la cuál maníferstarán su consentimiento, expresándolo en una acta

constitutiva. 

En la misma Asaublea se discutirán los estati tog que vaYan & re

lír a la soci* Cad, los cuáles deberan contener como minimo los si— 

quientes requisitos: 

De la denominaci6n, domicilio, duraci6n, objetivos, capital y - 

regimen de responsabilidad. 

De los socios: derechos, obligaciones, admísi6n, separaci6n y - 

exclusi6n. 

De los 6rganos: asambleas, eDnsejo de admínistraci6n y consejo

de vigilancia. 

Del funcionamiento. de los ejercicios sociales, balanc e, fon— 

dos sociales, reparto de utilidades, disoluci6n y liquidación. 

b).- El nombre o denominací6n de la Sociedad Cooperatí, a de -- 

producci¿n se formará de la siguiente manera: 
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La denomínaci6n de que es Sociedad Cooperativa de Explotacl6n - 

de la tierra, el nombre específico que la distinga de otras Socieda- 

des Cooperativas de explotaci¿n de la, tierra, el regimen de response

bilidad adoptado o sus abreviaturas. 

c).- Capital y r*gimen de responsabilidad. 

El capital social ne integrar& con las aportaciones de los miem

broa: será fundaclonal y variables. 

El capital es fundacional porque en el momento de constituirse

deben ser totalmente suscritas por lo menos la mitad de las aporta— 

ciones. El monto del capital y el plazo para cubrirlo, serán determí

nados en la Asamblea Constitutiva. La aportaci6n de c&da nocio es la

obligaci6n que se deriva del acta constitutiva que crea la sociedad, 

que se cumple suscribiendo y paganao lo* certificados de aportacio0n. 

En los estatutos se limitar* el número de certificados de & por- 

taci¿n que puede tener cada socio, serán nominativos. Individuales, 

Indivisiblex, no negociable*, iguales entre sí y trasminíbles s6le - 

en la forma dispuesta en los estatutos. 

Los miembros pueden aportar: dinero* bienes, derechos. En el -- 

caso de los bienes y derechos, estos se valuarán conforme al procedi

miento que se establezca en los estatutos. 

En los certificados de aportaci¿n se utilizarán talonarios asn- 

cionados por la Secretaría de la Reforrúa Agraria y estarán a cargo - 

del tesorero de la sociedad; su valor se determinará en la Asamble& 
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constitutiva y contendrán los siguientes datos: n6mero progresívo - 

que le corresponde* denominaci¿n y domicilio de la sociedad. Fecha- 

se suscripci0n y exhíbíci6n del certificado. Valor del certificado

y cantidad pagada ( con niSmero y letra). Nonbre y domicilio del apor

tante. Nombres y firmas del Presidente, Secretario y Tesorero del - 

Consejo de Adminístraci0n de la Sociedad, nombre o nombres de los - 

beneficiarios y el orden de preferencia. 

El regimen de responsabilidad, es la manera por la cuál los

miembros o socios, responden a las obligaciones de la sociedad, que

puede ser: ilimítadal limitada y suplementada. 

Ser& ¡ limitada, cuando el capital sea suficiente para financiar

unicamente hasta el 25% de sus actividades; se entenderá igualmente

adoptado este regimen cuando en sus estatutos no se especifique, pl

ro en todo caso la asamblea acordar& la forma en que cada uno de -- 

sus miembros responderá de las obligaciones contraídas. 

Será limitada cuando el capital de la operaci6n sea suficiente

para financiar hasta el 75% de sus actividades, en este regimen los

socios responderán hasta por el monto de su aportaci6n. 

Será suplementada, cuando el capital de operaci6n fínancla el - 

50% de sus actividades de los miembros, los cuales responderán por - 

las obligaciones hasta por el monto de su aportaciSn, más la canti- 

dad que como suplemento se establezca en los estatutos. 

d).- De 100 socios. 

El carácter de miembro de la sociedad e-- adquiere desde el mo
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mer.to de suscribir el acta consti',utiva o por adheai¿n como nut:ve - 

miembro. 

D-i- c" clios y obligaciones de los ',.ocíosí

Asistir a las ¿an& rnbleas legalmente convocadas y discutir y Vo- 

tar en los asuntos del orden del dta. 2. Ejecutar las actividades y

cuerdos señal.ados por la asamblea general. 3. Suscribir y pagar - 

os certificados de aportaci¿n que le corresponden. 4. Percibir la

parte proporcional de las utill*a4es que le corresponden. S. Desem- 

peMar los cargos que le confiere la asaffiblea general. 6. Examinar - 

cuando as1 lo desee y por derecho los libros, Inventarlos, balances

y estados financieros. 7. Percibir los suministros acordados en * - 

asambleas. 8. Recibir los servicios obtenidos por la sociedad. 9. 

Cuidar la conservaci6n de los bienes de la sociedad. Los demás que

se acuerden en los estatutos. 

Admisi6n, separaci¿n exclusi6n. 

P» r acuerdo de la Asamblea General la sociedad podrá aceptar - 

nuevos miembros, siempre que j3ztísfagan los requisitos señalados pt

ra tal efecto y acepten acatar las disposicones de los estatutos. 

Cualquier socio tendrá derecho a separarse presentando su renuncia

ante el Consejo de Administrací6n, el cuál la someter& para su -- 

aprobacI¿n en la asambl-t-i general. Una vez aprobada la s^ paraciSn, 

el socio dejar! de pertener a la sociedad, pero ser¿ responsable de

las obligaciones contx:aldiss hasta el menento de su separacion y su
4

líquidaci0n se hara conCluir el ejercicio social, y comprenderái
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Las utilidades que le corresponden, el importe de su aportaci6n

o aportaciones, deduciendo los adeudos pendíentei hasta el momento - 

de su separcion. 

La exclusion es la acc¡¿ n mediante la cual la sociedad Impide a

uno de sus socios seguir perteneciendo a ella. El socío excluido no

tendrá derecho a reparto de utilidades y será responsable de las -- 

obligaciones contraídas por la sociedad hasta que concluye el ejerci

cio correspondiente. 

Estructura. Los organos de la sociedad cooperativa de explota— 

cí0n de la tierra estarán estructurados de la siguiente formd: 

Asambleas. La asamblea es ! a máxima autoridad de la sociedad, se

integrar& con todos Ics míembros como Organo deliberativo y de decí- 

sí6n. en la que cada zoclo que la íntegra representa un voto y en -- 

la que se toman todos los acuerdo& relacionados con el funcionamien- 

to de la sociedad. 

Las asambleas serán ordinarias, extraordinarias y de balance y - 

prograzacIOn. Los acuerdo& tomados obligan a todos los socios presen

tez y ausentes en la celebracIOn de las asambleas ordinarias, ex — 

traordinarias y de balance y programaci6n, las cuales contendrán las

mismas característica& y requisitos. 

Consejo de Vigilancia. Es el Organo de control y supervisi0n de

la sociedad, es formado por un presidente, un secretario, un vocal y

suplentes que seran elegidos en asamblea general. 

Secretarios auxiliares. Son colaboradores del consejo de admí— 
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nistraci¿n pAr í el mejor cumplíwicjlt<> de sus funciones adminístrati- 

vas y de organizaci¿n. ActGan bajo la direcci¿n y mando del Consejo

de admintati:aci¿n, pero no forman parte de éste, ni tienen autoridad

n¡ ro-.presentaci6n sus facultades scn de gesti6n y ejecuci0n y serán

electos en asamblea general. 

Para un mejor funcionamiento de la sociedad de producci0n de l& 

tierra se organizar! en unidades de producciU y de servicios. El - 

correcto funcionamLento de las unidades de produccí6n se deriv- ri de

la ceiebraci6n de la asamblea de balance y programaci¿n que ser! el

elemento de ordenaci6n econ¿micD y social mediante el cull se hará - 

el recuento de recursos humanos y materiales, para que con base en - 

ellos se programen las actividades que se van a realizar, consideran

do a cada unidad parte de un todo que es la sociedad. A efecto de

eva! uar en todo momento la capacidad de la sociedad para contratar

creditos, realizar actividades o sustituirlas por incostabilid8d, se

contar! con un s5stem& administrativo contable tan sencillo o comple

jo, como su& necesidades lo demanden. 

La organizaci6n hace necesario regular el calendario de activi- 

dades tales como, siembras de uno y otro producto, riego*, deshier— 

ves, aplicaci6n de insecticidas, fertilizantes, etco Esta calendari- 

zaci¿n no debe estar comprendida dentro de los estatutos debido a su

fl"xibilidad, ya que puede modificarse a cada ciclo productivo: solo

serft enunciado en el reglamento de trabajo de la sociedad. 

a).- De los ejercicios sociales y balancea. 
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Los ejercicios sociales tendran la duraci6n de un año, princi- 

piando el día primero de enero y terminado el 31 de diciembre. Al - 

cierre del ejercicio socialy se prepararán los estados contables — 

con su& comprobantes justificados. El consejo de vigilancia dictami

nará sobre dicha documentaci6n y la conservarl en su poder a la dis

posici0n de los socios hasta la celebrací0n de la asamblea e,.,' la

cuál emitirá su opiní6n. 

B).- De los fendos sociales y reparto de utilidades. 

De los ingresos de ! a sociedad, deducidos los costos de produc

ci6n. la asamblea acordar& un porcentaje para la formaci6n de los - 

fondos de reserva, el porcentaje destinado a constituir el fondo de

reserva, se deducir& hasta que sea ¡ gual el 50 por ciento del capi- 

tal social, ente se destinar& a incrementar el capital social 0 cu- 

brir perdidas. Fondo de previsi6n social. Será ¡ limitado y se deutL. 

nará para fines de beneficio y seguridad a(-.>cial de los miembros. En

caso dt liquidaci&n se distribuirá en partes 1- guales entre los so— 

cíos. 

Reparto de utilidades. 

Una vez deducidos los costos de produccion y fondos de reserva

y previsi6n sociall se distribuiran las utilidadeo en la forma que - 

se establezca en los estatutos, considerando el tipo de explotac16n

adoptado en este caso el colectivo, en el que un porcentaje se repar

tirá a partes Iguales entre los socios; el resto se repartirá de -- 

acuerdo al tipo, cantidad y calidad de trabajo aportado. 
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c)._ Disoluci6n y liquidaci6n de la sociedad. 

La dísoluci6n de la sociedad se acordar& en asamblea extraordi- 

naria, por unanimidad de votos de los socios* siempre que existe al- 

guna de las siguientes causas: 

Disminuci6n del numero de socios a menos de diez, Imposibilidad

para seguir realizando el objeto social* 
cancelaci6n de la autoriza- 

ci¿n para funcionar, que de manera fundada y motivada haga la Secre- 

tarja de la Reforma Agraria. 

11. VENTAJAS DE LAS COOPERATIVAS DE PRODUCCION. 

La Implantacion del sistema cooperativista 013 un medio para que

la agricultura se desarrolle y a la vez se mejor* las condiciones de

vida del campesino, trae ventajas que no podría conseguir en forma - 

Individual, como son las siguientes$ 

1.- Podrá producir mas, aplicando mejores t4cnicas# obteniendo

productos de mejor calidad. 

2.- Invertirá menos, no hará solo los gastos necesarios para la

produccion. 

3.- Adquirir: Credito, maquinaria agrícola, agua para riego, se

millas mejoradas, fertilizantes, insecticidas, fungicidas, hervici— 

des y demás ínsumos que necesite a menor precio. 

4.- Precio de garantía en la produccí6n regional. 

S.- Comercializaci6n de su producto agrícola y hacer más efi— 

ciento el proceso de distríbuci6n del mismo. 

6.- Vender el producto directamente al consumidor con lo cu&1 - 
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tendrá menor gasto y mayor ganancia. 

7.- Estar excentos de pagos di, impuesto como el ImPuestO el VI- 

lor Agregado, 1. V. A. 

8.- Ampliar la capacidad de almacenamiento. 

III. ACTITUD DEL CAMPESINO ANTE LAS COOPERATIVAS DE EXPLOTACION

DE LA TIERRA. 

Las energías y voluntades de millones de hombres siguen disper- 

sos y sin organizaci6n debido a que no tienen una oríentaci6n adecua

da. 

Es necesario la orlanizaci¿n significa lograr el consenso - 

de voluntades dentro de los grupos campesinos, para la consecuci6n - 

de fines, en los cuales el ínteris com6n prevalezca sobre el particu

lar y que, al mismo tiemPO* asegure una eficiencia en el uso de to— 

dos los recursos naturales y humanos e disposiclon del grupo orgari- 

zado. 

Se mantiene al campesinado en un plano de minoría de edad y de

incapacidad para valerse por sí mismo, es necesaria la emancipaci6n

de esa tutiela deprimente que l" resta e spontaneidad y confianza pé- 

ra poder usar el máximo de sus energías y valores morales. Si S e$ -- 

to le agr",lamos una pobreza presupuestel los r" sultados no son nada

satisfactoria*, por lo que es necesario que participe en las decisi_0

nes y aGn mas, como grupo debidamente organizado. 

Los campesinos abandonan el campo para ir a aumentar el nonjet

tionamiento de las ciudades o emigrar el extranjero en busca de -- 
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oportunidades que no esperan encontrar en su patriag la reducida can

tidad que permanece en el campo trabaja su tierra sin entualamo con

espirítud de resígnacion, no tiene conocimientos suficientes para - 

lograr buenos resultados, lo que origina fracasos y p&rdidas de tra

bajo y de cosechas. 

Los campesinos lejos de pensar en perfeccionar su& conocimien— 

tos en las labores, rentan al mejor postor su& parcelas o pequeño - 

propiedad y se dedican a otras actividades más productivas y satís— 

factor¡&& para sus necesidades personales. 

Si es precíso que se de al campesino la confianza que merce, - 

para que se haga responsable y no deje de cultivar la tierra, y con

ello se integre el desarrollo y progreso del país. 

TV. ACTITUD DEL ESTADO EN LAS COOPERATIVAS DE EXPLOTACION DE LA

TIERRA. 

El estado debe de fomentar la creaci0n de las sociedades coopera

tivas para la explotacion de la tierra, para obtener por medio de e— 

llas una mayor producci0n agrícola, de esta forma gobierno y coopera- 

tivistas tendrán funciones y responsabilidades mutuas, en armonía y - 

colaborac16n. por lo que el problema en campo se haría menor. 

Las funciones básicas del Estado pueden ser: 

Credito, Planesci6n Econ6míca, Educacion, OrganizacAn y Asis— 

tencia Técnica, además de alguna otra ayuda oficial de tipo comple- 

mentario como puede ser, la craci6n de obras de riego, edificios es

colares, asistencia nidíca, vías de comunicact6n, protecci6n de sue
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los, etc. Pero siempre contando con la ayuda de las sociedades coo- 

perativas. 

El Estado con la ayuda prestada y la proteccion debida al cam- 

pesino para guiarlo e impulsarlo podrá aminorar la carga y hacer au

tosufIcíentes a las cooperativas de explotacion de la tierra y una - 

vez en marcha este organizaciong dejar a los socios a su propia ¡ ni

ciativa, evitando el exceso de tutela que se tenga sobre ellos. 

Se mencionarán y desglozar&n algunas de las aportaciones que son

importantes, que el Estado puede proporcionar a las sociedades antes

mencionadas, para producir y ser más eficientes, y con ello incremen

tar el empleo e ingreso a la poblacAn ruraly como puede ser: 

Cr6dito. 

La obtenci6n de este en la agricultura es de suma importancia - 

pues mediante su intervenci6n se pude mejorar la explotací6n de la - 

tierra, siempre que ente sea suficiente y oportuno. 

El credito que las Instituciones oficiales o Sociedades Nacio- 

0

nales de credíto otorguen, lo proporcionen a tazas de interesen ba- 

jos. 

Los productores que explotan la tierra, demandan creditos para

adquirir diferentes elementos de trabajo, con el prop6sito de & u -- 

mentar su producciU, de tal suerte que sus necesidades pueden ser

a corto y largo plazo. 

Credito de Habilitaci6n o Avío. 

El préstamo de avío, es aquel que tiene por objeto cubrir los - 
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gastos ordinarios de cultivo y explotaci¿n agrícolal así como la cO'_» 

pra de materias primas9 semillas, adquisíci¿n de rorraje y fertili— 

zantes, se hace por un lapso reducidog que coincida con el tiempo de

la cosecha y que generalmente se fija en 18 meses; este cr4díto estí

garantizado, adem& s de la garantía personal, por prende preferente - 

constituída sobre las materias primas y frutos obtenido& en la cose- 

cha, por lo que el prestamo debera ser invertido justamente en los - 

gastos necesarios de preparaci6n de la tierra, siembre, cultivo, co- 

secha, y el agricultor debe disponer de 61 a medida que las necesida

des lo demanden. 

Finalmente el Importe de pres-,amo de avío, es fijará torando en

considorecí6n el costo de los cultivos en cada localidad y no podrá

exceder nunca el valor probable de la cosecha, fijándose generalmen- 

te en un tanto por ciento de la misma. 

Pr9stamos Refaccionarios. 

Tienen por finalidad adquirir para uso & pero&, itiles de labran

za, abonos de asimilaciSn, renta, etc., o Invertirlo& en la planta— 

ción de cultivos cíclicos, en la apertura de tierras y en general, 

en trabajos distintos de los ordinarios de cultivoy cuyos rendimien- 

tos se obtienen despues de un largo período de tiemp000 en cantida— 

des limitadas, que no son bastantes a cubrir el prestamo de una vez. 

Por lo tanto, los plazos para su amortízacion son mayores que para - 

los prestamos de avío, señalándose generalmente en cinco años¡ de - 

aquí la necesidad de una taza de interga Interior a la del pristamo
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analizando en el nilmero inmediatamente anterior; la amortizacion se - 

hace en varios períodos, que es conveniente coincidan con el de la - 

obtencion de las cosechas para holgura de los agricultores acredita~ 

dos. 

En lo que a garantías se refiere, además de la garantía prenda- 

ría sobre frutos, materias primas, aperos, instrumentos y átiles de

labranza, está garantizado con frecuencia, con hipoteca sobre fincas. 

El manejo adecuado de los criditos trae como consecuencia la -- 

prosperidad en la produccí0n de la tierra. 

Planeacion EconSmica. En las cooperativas de producc16n de la - 

tierra esta se efectuaria de acuerdo con un plan guberna- ental, que

no debería frenecer al terminar un rigimen de gobierno, sino conti— 

nuarse, subsanando errores y fijandose nuevas metas en la agricultu

ra como resultado, se aumentará las cosechas agrícolas. 

Educaci6n. Es necesario que el Estado proporcione una educaci6n

precisa de lo es el cooperativismo al labrador, asl como sus venta- 

jas y desventajas, uno de los medios es la divulgaci6n del mismo a- 

trav4s de sus Instituciones ofíciales y especialmente en el medio ru

ral. 

organízaciSn. Con la divísi0n del trabajo y la movilizaci6n del

máximo potencíal productivo con que cuenta el campesino, su fuerza - 

de trabajo y apoyo de recursos acordes al nivel de desarrollo de -- 

nuestro pa1sg permitir& el cooperativado mejorar sus unidades produc

tivas. 
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Asistencia Ticníca. El buin exito de las cooperativa* de produc

ci6n de la tierra depende tambi1n de la asistencia ticnica que se

proporcione a los Integrantes. Con una mayor especializaci6n de la

mano de obra y del uso de la maquinaria, como una gran coordínací6n

del proceso productivo el resultado es favorable. 

Los conocimientos que aprende el trabajador del campo pueden

ser útiles para que pueda aprovechar zonas dea¿rticas; o bien para

la realizaci6n de trabajos de protecci6n contra las inundaciones o

irrigaci6n, limpieza, correcci6n de canales y arroyos, construcci6n

de caminos y uso debido del agua. 

Regionalizaci6n y Precio de Garantía. El Programa Nacional de - 

Desarrollo Rural Integral Pronadri, puesto en marcha por el actual - 

regimen de gobierno el 16 de mayo del año prOximo pasado, tiende a - 

promover la partícipaci0n de los productores agropecuarlos. 

El presidente de la RepUblíce Mexicana Lic. Miguel de la Madrid

Hurtado, al referirse al Pronadri, índicO " Que es una de las manifes

taciones del compromiso que Implica la garantía constitucional de de

sarrollo rural integral, y que recoge la prioridad de brindar & limen

tacIOn al pueblo mexicano. Mencíon& que para su ejecusi6n se requíe- 

re de toda la solidaridad mexicana, con el rin de poder superar los

rezago& del agro". 

El Jefe del Ejecutivo entatíz6: * Que mexico no mar& un palo pie

namente soberano si se permite que aumente en forma creciente la de- 

pendencia alimentar¡&". Asimismo agreg& " Que si queremos ala produc- 
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ci6n y más alimentos tenemos que pagar a los campesinos el precio - 

de su trabajo-, Mo- podemos mediante actitudes populistas proteger a

las poblaciones de las ciudades, sacrificando a los pobladores del - 

campo, no podemos soportar el diferencial de precios de garantía y

precios de consumo básico con subsidios que crezcan en forma ilími

tada. Tampoco podemos tolerar que subsistan sistemas de comercial¡ 

zací6n que multipliquen en varias veces los precios a nivel del -- 

agro, en relaci6n con los precios de la metropoli». 

56) 

Pinalmente, se hace un exhorto a todos los mexicanos para par

ticípar en el desarrollo agrícola del campo, como una forma de a— 

fianzar la independencia nacional, y a su vez como una forma de e— 

jercicio de voluntad nacional. 

La finalidad de la regionalizaci6n de los productos del campo

es para que en los mismos distritos de desarrollo agropecuarlo la& 

organizaciones cooperativas de productores tengan una participaci6n

relevante en el desarrollo y autosuficiencia alimentarla del país. 

A nivel Estatal, es necesario que se formen Comit¿* de Planea

ci6n para el desarrollo agrícola, los cuales serán el vínculo de - 

coordinaci6n y particípací¿n de los sectores p1blicos y privados - 

para la ejecusi6n del sistema Pronadri. 

El programa Productora Nacional de Semillas Pronase, proporcio

56) Secretaría de la Reforma Agraria. Op. Cit. P. 115. 
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na semillas seleccionadas el campo, con el obejeto de incrementar la

producci6n y obtener productos de mayor calidad. 

Es importante señalar oportunamente los precios de garantía a

los productos del campo, en las diferentes regiones del paísw que

sirva de aliciente al campesino, para que no deje de cultivar la tie

rra, el precio debe ser acorde a los costos de producci6n invertido&. 

Algunas veces se deja de realizar esta actividad de producir la

tierra, porque no resulta costeable a causa de los bajos precios de~ 

garantía. 

Es necesario apoyar con estímulos el crecimiento de las coopera

tiva» de producci¿n de la tierra para incrementar los rendimientos - 

de la misma a fin de consolidar nuestra soberanía alimentaria. 
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1. Las necesidades sociales determinan la aparici¿n en la histo - 

ría, de aplicaciones que se ideal17&n Car«O soluciones o bien ce estí- 

an. que se aproximan a estas. De esta suerte balbuceos de formas de -- 

cooperaci6n aparecen en la historia. En nuestros antecedentes histOri

coa desde la epoca prehispánica, más tarde en la colonia, despues en

la Independencia, hasta la vigencia de los regímenes de la Revoluci6n

Mexícana se advierte el proceso hist6rico que se expone en los diver - 

o» capítulos del presente trabajo. 

2. Dentro de nuestro sistema sncial y político, la organízací6n

tiene que tender hacía una acci¿n voluntaría y consciente* pero este

tiene que serinducidag promovídag orientada y apoyada por el propio - 

Estado, buscando el difícil y delicado balance entre la Inducci6n es- 

tatal y la autogestí¿n de los núcleos campesinos. Con esto se lograr& 

la participaci¿n consciente de los grupos en su org4niz4ci6ni Permi— 

tiendo movilizar todo el potencial del recurso humano que lo integra; 

lo que no se ha logrado mediante formas de organizaci¿n impuestas. 

3. El campesino necesita ayuda para resolver su» problemas, tan

grsyes como complejoag como la talta de elementos materiales de traba

jo para el cultivo de su& tierras9 capacitaci6n t¿cníca Indispensable

para aumentar la producci6n agropecuaria. 

4. La organizaci6n represente todo un cambio de actitud de los - 

campesinos, una actitud hacia la particípaci6n y el consenso; pero es
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Indubitable& que no podr! ser el campesino un participante responsa- 

ble, el no se le devuelve su capacidad de participaci6n y responsabi

lidad que tiene, como productor y actor de su proceso social. 

S. Para íncrementar la productividad de alimentos básicos debe- 

mos de convencer a los agricultores de la necesidad y conveniencia - 

4* favorecer el trabajo asociadoy en cooperativas y con ella obtener

el mayor rendimiento de la tierra. 

6. Fomentar el sistema cooperativo nacional como una rorma de - 

organizaci6n social mas justa y equitativa que procure el^var el ni- 

vel de vida de los campesinos y en la medida de ello se obvervará en

la vida urbana y en la economía nacional. 

7. Las sociedades cooperativas de produccl6n de la tierra, con* 

tituyen una unid8d de explotaci6n con las propiedades que aporten -- 

los asociades ya sean nuebles o Inmueble$, sin que por ello se píer- 

de la propiedad de la3 mismas. 

a. " s sociedades cooperativas de explotaci6n de la tierra debe

rba tener como principios, el espíritu de solidaridad, ayuda mutua, 

igualdad de derechos, democracia interna, ingresos conforme al traba

jo realiza,'lo y autonomía para que sean los socios quienes determinen

el futuro de, ).&. cooperativa. 

9. Es necesario formiar unidades de carícter cooperativo que to - 

nen en Cuenta l&s c&r&cterIsticas ecol6gicas propias de cada reglon

y er-, 1, 4s c.uales se puedan aprovechar y efícientemei, Le 1001 - 
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recursos naturales disponibles. 

v, Al sociedades cooperativas en el medio ruralt se fo

mentará a desarrollar plane3 compietos de irrígaci6n y drenaje de tic

rras, con vistas & su explotaci6n más racial y productivas. 

11. Se requiere que la inversi6n en el campo tenga príoridad; 
de

pende de ello la soberanía alimentar¡& del país. 

12. Otorgan cr4ditos oportunos en base a criterios de rentabili- 

dad econ6mica y capacidad de pago y no solo en base a la garantía, 

con el objeto de incentivar la producci6n del campo. 

13. Pijaci6n oportuna de los precios de garantía a la produccí¿n

agropecuaria, estos han sido insuficientes, en convicente su revís16n

para cada ciclo productivo de tal manera que se convierten en un ver- 

dadero estímulo. 

14. Debe regionalízarse los cultivos* utilizar la tierra para -- 

las siembras adecuadas, es decir buscar la vocaci¿n de las tierras. 

15. El cooperativismo nacional parte del principio de que es no~ 

cesario modificar el artículo 73 de la ConstitucISn General de la -- 

República con una adici6n para la que se otorguen facultades expre— 

se& al Congreso de la Uni6n, para legislar ampliamente en materia -- 

cooperativa. Es decir que la Ley Cooperativa federal no depende, co- 

mo ahora de la racultad del Legislador de expedir leyes en materia de

comercio. 
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16. OpInamos suprimirse la Fracci6n VI del artículo lo de la -- 

Ley General de Sociedades mercantiles por declarar mercantil a las - 

sociedades cooperativas. 

17. Proponemos desaparecer el t; rmino " Capital" que utiliza la

Ley General de Sociedades Cooperativas por el de Patrimonio Social. 

18. La Ley Federal de Reforma Agraria da importancia a la forma

ci6n de sociedades cooperativas para explotar la tierra como lo ex~ 

presa en los artículos 147, Preccián III y 209 párrafo segundo, de - 

los cuáles se desprende que dentro de las cooperativas de los campe- 

sinos no se deben de admitir zocíos que estin ruera del marco jurídi

co que reglamenta la tenencia de la tierra, con lo que se pretende - 

que ellos obtengan el beneficio en tomun. 

19. La organizaci¿n cooperativa tal perece que se encuentra en

el pesado; pues falta incorporar a la Ley de la materia reformas - 

que encuadren mAs exactamente con las necesidades actuales de mayor

rendimiento en la producci6n del campo, pues los programas de desa- 

rrollo rural estarán proyectado* sobre la base de esa modificaci6n

o restructuraci6n legal que se realice en el campo del derecho Agra

rio. 

20. Las innovaciones introducidas a la ley, tengan los nuevos

planteamientos de una agricultura moderna, generadora de mayor ri— 

queza pUblica que abra un amplio horizonte de esperanzas para el — 

sector rural, y la seguridad de que los encestrales problemas del - 
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campesino no solo serán & tendidos sino efectivamente resueltos. La - 

aplicaci6n de una nueva ley, que suprime defínitivamente los vicios

del orden burocrático que prevalecen en todos los procedimientos y, 

crear una verdadera renovaci6n moral frente al campesinado y a la

opini6n publica. 

21. Finalmente, puede señalarse que la solucion de formar Socíe

dades Cooperativas para explotar la tierra, si bien no es la vía fini, 

ca, al es la que anuncia mayores posibilidades9 pero, al mismo tíem- 

po, es ata difícil de taplementar. Es un instrumento finow altamente

suceptible tanto a los errores como a los aciertos. 
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